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lu-rmosn f'iulo liiu'; <le dariilud y do gloria, que des' 
^nnozca^ - ;);nl)i as de las ini'Oi'ias pn>sciife-s.

Mic'iii rus i'i%JiTÓ7, so juzga y so condena á los in­
felices iiistruinoiitiii do la -l/(í/ir) X ca r ii,  cain{csi- 
noB ignorantes á riuiciu s la rovotuclón lia Ingicido 
ffisfinnr cc'ii sus i.ieiitiras; en Zara.go/a so consien­
te V ampara la a-sa'nWoa foderal-jiaetista, coiiipi o-ta
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. '( AfíA ser cronisia.s íieles de lo: 
suce.sos f|tic embargan la 
atem-ióri pública, deberiainos 
comenzar c'iti revista con el 
cp’g iafe siguiente; -M irrini- 
racione.s, cseái;d;il - ; y desa­
fíos.»

En los poriedicô N, en Ins 
'cafés, en laseillesv  p;.
-se murmura con fra.ses ¡n?s- 
(eriosas y  enireroriadas, y 
ya no lr;y nadie que ignor i.i 
te de lo.s s::;-i' r;; jiri-gunt.',
¿qué pa~ii? .sino qui: aí c^n- 

t I-ario, dando la cosa por muy sabida, .se 
pregunta, |qué se sabe de nuevo?

í ’or lo que liace á los ilesafios, la pren­
sa ha descorrido el velo publicando las car­
tas de los interesados, que son nada iné- 
nos que dos grandes de Es|iaria, y e l di­
rector de un periódico )'r|mbIicaiio.

Pero aun en o.ste punto son tamos los 
plintos negros, que no hay manera Je ver 
claro. El d roetorUei periódico dice: -  ¿Poi­
qué me vienen u'todes á dc'saliai ? -  Y  di­
cen ellos;—Por un suelto del pi.riódieoquc 
usted dirige. Y  el director replica.-¿Qué 
liay en ese suelto que ú ^'ds. I.-- haya 
ofendido? Los grandes contestan. -  A nos­
otros nada, pero es igual. O rectifica V. ó 
se bate. Y e l  periodista viiphcúreplicar-diganrae 
AMs. qué es lo que quieren que rectifique, y que 
repre entación traen A'ds. para el ca.so. I.o.s de­
mandantes insisten.-X o daino.s roús cspiii-a.úo- 
nes; ó rectificación ó duelo. Tal es' el estado do la 
cuestión.

Nosotros, lamentando elesiiectáculo que estos dias 
está dando el público novelero de Madrid, doliendo- 
nos de todo lo que pasa, pedimos á Dios que aplaque 
el rigor do su justicia, pai-a qug brillen en nuo.stro

EXC.MO E il.I.MO. SR. DR. D. MARIANO MIGUEI. tiOMEZ. 

oEisro me Vitoria.

de los iiiaéMi’os y apósio]c.> de la M u ñ o  Xet/ro, 
decir, de lo* -s.-ctarios que con sus du ;iriiias y  con 
sus conspiraciones han enseñado á los anarquisia-i 
de Jerez, el camino de todos los crimenes.

jSistema singular do moralizar y  corregir á ios 
pueblos ! Los anarquista'^ de Jerez ejecutan las doc­
trinas de los federales do Zaragoza, y roiOntras que 
se ampara con el escudo de la ley á los maestros, se 
condena y  persigue ú los dhc'pulos más ap”ove- 
chados.

pQué deducciones sacará de aquí la lógica popular 
más eficaz á veces y siempre más práctica que !a h'>- 
gicu de las escuelas?

Si los anarquistas de Joi-éz son acreedores á ejeiu- 
jilar castigo; si .sus robos y asesinatos perturban el 
ijrcien social, amenazando do muerte á la sociedad es- 
jiañola y á sus instituciones fundamcntahvs. ¿Cónu> 
se consiente que al qmparo de la ley común .se for­
men nuevas falanges socialistas, que agraven el mal 
V preparen mayores catástrofes y nuevos criineae.s.

El contraste que están ofreciendo lasdis- 
cusiones federales de Zaragoza y tos detia- 
tcs fiiren'csde Jerez, es tan elocuente, 
que él solo debería bastar para abrir h« 
ojos á los pocos alucinados que aún que­
dan en España.

En Zaragoza los maestros, en Jeréz los 
discípulos; en Zarago a las teorías, en Je- 
réz los hechos; en Zaragoz.a las causas, en 
Jeréz los efectos; en Zarago a los combus­
tibles, en Jert'2  las llamas; en Zaragoza ln 
demagogia amparada ¡«or las leyes, cu Je­
réz las leyes castigando á la demagogm, 
en Zaragoza senibi-andn vientos y en Jeréz 
rcKiogiendo tompcslades.

. Tai es la justú-ia del derecho moderiii».

ila  venido ú coincidir ron la tempora­
da de lo ' viajes una cuestión de grande iu- 
tci'és jiara los viajeros españoles; la de Lt 
i'oljaja de las tarifas de los ferro-cairíle». 

El ministro de Fomento lia profairsto 
la rebaja del 1 0  por RH); pero las coui- 
pin'iias, representadas por sus consejeros, 
lod'ís políticos de alta talla que perciben 
por C'los cargos sueldos de gran con.side- 
ración, han salido al fronte, oponiéndose 
:i lareliaja, sin otra i-avón-para las com- 
pauias, la mayor que puede haber-que el 
l>crjuic¡o que á ellas .se les ocasiona.

En cámluo el púlilico, reprc-sentado ea 
e-tu oca.sión jior los periódicos y ¡lor lo» 
diputados y senadores que no son consejo- 
ix)s, reclama á voz en cuello la rebaja pro­
yectada, fundándose en mil razones, á cu^ 
más respetables yconvincentes.

En honor de la justicia debemos con.signar aqai 
la ojiinión del Sr- Montesinos, director de la Compa­
ñía dcl Aíediodía, que nos parece la más acertada, 
oqiiiiativa y pafi-ióiica.

-¿Queréis, ha dicho, facilitar las comunicaeionos 
i-eliajatido un 1 0  por 1 0 0  en las tarifas do viajeros?

Pue.s, yo os propondré el raedlo de que la barata­
ra de lo.s \iajes sea más positiva. Las Compailia» 
renunciarán al 10 por 100 y  el Estado renunciará á  
su vez el 1,t por lOO que impuso en beneficio suy«^
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lie osle modo ¡os viajeros obtendrán una ventaja de 
un 25 por 100; o-; decir, una cuarta parle del precio 
actual do los billetes.

La proposición del Sr. Montesinos es acertadisi- 
nia, pues con rebajar el 1 0  por 1 0 0  no se conseguirá 
el resultado que se busca 4Qué representa esa i-obaja 
en los viajes cortos, los más frecuentes en España 
V los más Ijenedciosos tal vez para la comunicación 
de los pueblos comarcanos? .\p6 uas-nada. En cáin- 
bio p I 25 por 100 es una rebaja importante y de re­
sultados seguros para todos los viajeros, asi de cor­
tas como de largas distancias.

Pero por lo mismo que es tan acertada y  patrióti­
ca, es casi seguro que no se aceptará la rebaja pro­
puesta por el Sr. Montesinos. Gracias con que el 
peso de los Consejeros de las Compaüias no derribe 
el proyecto del 1 0  por 1 0 0 , sacrificando una vez más 
el interés público en aras de los intereses particu­
lares.

Nos ha entrado la manía de las Esposiciones y  no 
\ ii á quedar títere quieto en lísjiaña, que no venga 
á  espiinerse á  nuestras miradas.

Se proyectan las siguientes esposiciones; la gran 
Esposición liispano-colonial, dirijida por el ayunta­
miento de Madrid; la Esposición Ihérico-Amoricana 
patrocinada por la Sociedad Ei.'onóinica Matritense; 
la Esposición de Bellas Artes, que organiza trienal- 
inenie el ministerio de Fomento, y la Esposición de 
objetos fabriles é industriales, promovida por varios 
aficionados.

Casi todas estas E.sposicioncs se anuncian para 
breve plazo, es decir, para el aíio próximo, pues 
aunque el ticmjK) es lo que roónos nos apura, ven­
dría corto para cum})lir en esto año con laii larga 
(arca.

.Siguiendo asi, el furor de lasEspo ieiones llegarán 
á crear en España nuevas carreras, por que será 
preciso formar nu cuerpo de organizadores de es- 
posiciones, otro de espositores y  i]uién sabe si será 
prcciso-que ya so dán casos en los Estailos-Unidos 
y en Inglaterra-do buscar personas dignas de es- 
ponerso, que acudan á las Esposiciones ú que se las 
llame, y vivan á costa del público que se eomjvlazca 
en contemplarlas.

De todas estas ICsposiciones debe pensarse lo mis­
mo que de las carreras de caballos, cuyo objeto 
ofic ia l, por decirlo así, es el fomento de' la cria ca­
ballar: jK-ro cuyo objeto positivo es la diversión y 
l>rovecho de liis ¡ler'onas que corren con la orjrani- 
zaciou, ejecución y resultados de la tiesta.

Las artes, la industria, las cieneiiis, sacan de es- 
las E'|Kjsii;iones lo que el jiest^ior de caña del* cau­
dal de liis ríos ó de las olas de los mares; mucho 
aii'e, mucha liumedad, mucha paciencia y algunos 
jiec.es lan chicos que no a'iastacen el haudu'e del 
día.

En el Coli'gki de atvogados do esta (■ <'>rlc acaba 
de darse una batalla electoral. Conservadores, minis- 
lerialos y dcmcVratas se lian disputado el decanato, 
como una jauría de galgos la liebr.'que se los pone 
delante, lian  triunfado los oonsei-vadoi-es, no sin la 
consiguiente protesta de los demi«;ratas, capita­
neados p-oc el Sr. Mari’o.s.

I--IS per.sonas iinpar.;ialc> liancensuradolii batalla, 
eoiiio impropia de un cuerpo profesional,-que de!>e 
luaiiiciiersc alejado de la i>nliiic.a palpitante; pero si 
se considera que la profesión de aliogado se mantie­
ne i'i ci-ót de Iii contradicción y  discordia de los 
hombres, nada mús verosímil que una lu*;lia, sea 
ci>mo qii'ic a, cmrc los gladiadores del Foro.

1 , 0  m.ilo será que estalle una lucha seme;auto en 
el (.'otegio de San Carlos ó en la Facultad <le Farma­
cia, porijuo entóneos los bisiuris y  los botos de vi- 
iriolo tendrán que reemplazar ú las palabras y á los 
birretes, y la Imdia será .‘-angrienta como una disec­
ción, y violenta como una explosión de ácido sul- 
*fúrico.

El triunfo de los conservadores ha tenido, segvin 
dicen, sus puntos negros; parece que han votado su 
caudiilatura algimos colegiales difuntos, evocados

de sus tumbas por el clarín de lo.s húsares do Ante- 
quera. ¿Qué respetará ya la política, cuando asi in­
vade los dominios déla muerte, llevando la guerra á 
las mansiones déla eterna paz, y  esplotando en su 
beneficio el sufragio de los difuntos, en vez de apli­
car á los difuntos los sufragios de las oraciones cris­
tianas?

Pero los errores de lo.s abogados son como los 
errores de los médicos; e.stos los tapa la tierra y 
aquellos los descubre; los muertos han revelado los 
vicios do la elección, protestando con su mudo len­
guaje contra las intrigas de la política.

La revolución de Seticmbi'c, para acreditar su 
omnipotencia, ideó una contradanza de ¡lustres di­
funtos, y  en efecto, vimos un dia cruzar la  Puerta 
del Sol en dirección de San Francisco el Grande y 
al compás del himno de Riego á  Lanuza y  al Gran 
Capital!, á Calderón y á Lope de Vega y á oti*os no 
ménos célebres personajes, sacados de sus tumbas 
venerandas, para constituir con ellos un Panteón 
Nacional, en honra y gloria de la Revolución espa­
ñola.

Hacinados y  cubiertos de polvo los hemos visto 
después en las Ca))illas de San E’rancisco, ostentan­
do todavía las tenderas de percaliiia que sobra elio.s 
puso la Revolución progresista, sin que el Panteón 
so llevase á cabo, poi- m.ús que so estampase el titulo 
sobro la puerta del suntuoso templo.

Poco á poco los ilustre.s difuntos han ido emanci­
pándose de tan odiosa tutela, reclamados pou los 
pueblos que antes se honraban con sus cenizas; pero 
como aun quedasen algunos, parece qfle el Gobieruo, 
dando una prueba de Ijucn sentido, ha dirigido una 
circular reservada á los pueblos que no han recla­
mado sus muertos, para que lo hagan cuanto antes y 
desaparezca hasta la última huella de aquel Panteón 
Nacional, con que se ufanó eu su dia la Revolución 
e-pañola.

¿Qué mucho que la jiohtica invoque los sufragios 
de los muertos, cuando así ha jugado con las ceni­
zas do españoles ilusti-es?

Se ha puesto liare pocos (lias a la venta un libro 
má.s terraritico aún que las noches túyubrcii de Ca- 
d.also. Titúlase Atiiam t<M  a 'h iU i'i adon ¡j ilc fn n -  
clones.

Leyendo este trabajo, envidia uno la alimentación 
de los caruijcis; porque es imposible sentar.se. ú la 
mesa sin el terror de pensar si de aquella comida 
saldrá uno envenenado.

El autor del libro calcula que pasan de 8 .Ü1X) las 
defuncione-- que anuahneiiie jiroducen en Madrid 
los ahraenfos adiilierado-s. Distribuyendo las 8.000 
víctimas en los dias del año, ra>ultac|ue diariamen- 
10  caen 2 2  porsoiias desde la mc.'a al sepulcro.

Sin forzar la lógica do las palabras, puede decirse 
c|ue el comercio de géneros alimenticios e.s en Ma­
drid una gran cmnpañia de envenenadores, y los 
morcados, por consiguiente, centiw  de moriandad, 
más temibles aún qne los tribunales de la -Vuno 
K c ^ r a .

i  Qué li.accn la* autoridades ¡lam contrarestar 
esta serie de crimenes cometidos impunOineiiíc y 
p.agados á  peso de oro?

Muy poca cosa: el autor <lol libro á  que aludimos 
demuestra que el e.scoso de mortalidad en Madrid 
sobre la proporcional de I.óiidros, es di?b¡do ú la 
incuria de gobeniautes y goternados.

Sirva de romaie á esta crónica y de comentario 
ai pirrafo anterior esta sentencia de un sábio, que 
dijo;-«I.<)s males do. la cabeza coniproracien la 
salud y la vida de los pueblos. >

■  N c l e m a .

CRÓNICA.

o es posible dasconocei* ó negar que en 
estos últimos dias se hadespi'jado algi'in 
tanto el horizonte en el centro do Eune 
pa por lo que hace singularmente á  1.a 
‘ ituaelón de los católicos y  á los interc- 
ies de la Iglesia.

Las negociaciones jwr teelo tiempo 
proseguiilns entre la Bauta Sede y Pni- 
«a., han sido coronadas poi' U pi'esoii- 
ta ^ n  <ií un proyecto de ley al Land- 
tag pi‘iis¡aiir> en que el Gobierno de 
Borliu da .satisfacción á las justas rei- 
\ indicaciones de los católicos .sino en 

la medida que se deseaba, jk>i* lo ménos en la que 
podía y  debía esperarse.

Quizás pueda aiinnarsp resueltamente que el in­
dicado proyecto do ley traspasa los límites do lo que 
no pocos católicos de Alemania esperaban.

I'inieban ¡o que se .acalia de afirmar, las declaracio­
nes de la prensa católica que unánime anuncia que 
el Centro votará en el Landtng pru.siaiio el indicado 
proyecto do ley, jnir más que este no sea, como de­
biera, la osposiriiin de la verila<l(*ra tósis acerca do 
las pclai‘ioiies que deben existir et t̂re la Iglesia y el 
Estado.

I’or el nuevo proyecto, el Estado roiiimcia á exi­
gir á los Obispos que les comuniquen ¡os iiomlu'a- 
inicntos d(> ecónomos y de vicarios, aunque si los 
(le curas-párrocos. Respecto de estos nombramiento; 
y (le los di; rjaivinigos y Obispos, el Esiado se reseo- 
va su derecho de veto que habrá de fiindar.se ncco- 
sariamenre en motivos do órdeii civil ó politieo.

Las razones en que se ajtoye e! voto deberán sor 
espresadas, y  se jKidrá reclamar contra él dentro del 
plazo de treinta di.as, si bien el ministro de Cultos es 
quien d'berá resolver cu rlefiniliv.a, lo cual quita 
mucha imporiauiúa al doreclio do reclamación.

Eli realidad, el .articulo :i.“ del proyecto es e! más 
iin|ioriame. Por é l desaparecen las jurisdicciontis 
del llamado tribunal eclesiástico en le que concioimo 
ú 1.a investhlura eclesiástica, al ejon-icio de la digni­
dad epi-.rnpal y  á la disciplina é instrucción del 
CTcisi.

Con e-le proyecto de ley dosajiarecorá, síes apro­
bado, la parir más inicua de las leves de mavoi oí 
Ihim.adu doradlo de veto absoluto de la airorid.ad <;¡- 
\ il á los nombramientos cedesiásticos; la ob1ii:aeióii 
de los aspii-antes ¡il sacerdocio de estudiar y i-ecibir 
los 4; ados en los i'siablivimieiitos públicos de ens*'- 
fianza, y la sujeción coiapleia del Clero al uuibidi» 
fi-ibuual cclesiá.siioo compuesto de jiirist.as segl.ai'es.

El proyecto lio ley \iene ú derogai- también las 
d¡s¡K<sirifines que íiu|>ediau á los sacerdotes deeir la 
misa y administrar los Saerauien'os sin nutoi iza- 
<’ióii de las aiiiiu idaJes i'iviles.

Al mismo ticmiKj que el prinoi¡)e de Bisinairk pre­
sentaba ai Landtag pnisiano este proyecto de ley. 
Monseñor Mermilloil comenzaba una jianc priiici- 
palíMuia do la misión que le ha eonliadu Leém X lll 
en Suiza, y -singiilarmeiite en su nueva y t asta ti¡é'- 
cesis.

Ha visitado Monseñor Mermillod en Bmnia ú los 
miembros del Con.sejo federal,.\ le- hii espuesio ios 
vivísimos líese, i.s tie] padre Samo de ver al estado 
siiizM l■ ermleiliadn con 1.a Sania Sede, yre.aiiúdnr las 
rolarioiu-s diplom.itic.as con o! Vaticano.

Ih; osle modo, anadia el ilustra confesor de lu fé, 
tollas las dificultades que puedan nacer entro la 
Iglesia y el E'tailo tendrán fácil é iiinunliaía solu­
ción.

Jicspués ha visitado monseñor Mermillod á  varios 
gobiernos cantonales 110  católicos, y  á todos ha es- 
puesto las intenciones de Su Sauiidad respecto de ht 
reconciliación del estado Suizo con la Santa Sede.

Con'ia lo que se espérate, los i'adicales del OíU- 
■ scjo federal 110  hai» recibido mal,ni muchisimo me_
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nos, las manifestaciones de monseñor ̂ lemlillod; han 
declarado, ántes bien, quo desean la Teconciliación 
de la Iglesia y el estado dentro de los términos pres­
critos por la Constitución fede: al, y  se han mostrado 
dispuestos á enti'ai' en negociaciones para restable­
cer la legación de Si iza en el Vaticano.

So espera que, este verano podrán ultimarse e.stas 
negociaciones, apénas comenzada.s, durante la per­
manencia del Emroo. Sr. Cardenal, secretario de 
Estado de Su Santidad, que por prescripción médi­
ca deberá tomar aguas en Suiza, según anuncian los 
diarios católicos de atjiieíla Rep.ública, rjue pasan 
por mejor informados.

• *
Hablando de la Suiza Católica \ de monseñor 

Mei'ntillod, es imposible dejar do decir algo del so­
berano impulso que han recibido las obras religio­
sas de I.aiisanna y de Ginebra desde que aijuél in­
signe Prelado lia tomado po.sesión do su nueva dió­
cesis.

Desde aquel iu.stantc se han multiplicado ol núme- 
i'o lie miembros, y los productos de estas obras, in­
gresando en ellas muchos que pasaban por católicos 
frios; ó mejor dicho, tocados de la indiferencia, quo 
es la lepra do estos tiem])OS.

Ultimamente se ha celebrado en el cantón de Fri- 
biirgo la asamblea cantonal de la Obra de Pío IX, 
y á ella han acudido las autoridades civiles y jurí­
dicas,-y el pueblo todo, con sus diputados á  la ca­
beza, presididos por un delegado de la autoridad 
eclosiást ica.

Con razón lia jioilido decir en esta asamblea el ac­
tivo y celoso Sr. Scliorderet fundador benemérito 
\ propagador incansable déla Obra de San Pablo, 
que e! Cantón de Fribiirgo es el único Estado de 
Europa en que es un hecho el imperio social de Je­
sucristo sobre la sociedad.

En efecto, en Friburgo, no sedo es católico el Es- 
lado, sino que lo es el Presidchie dcl Cantón; lo son 
sus ministros; lo es en su casi totalidad el Parla­
mento; lo son todos los representantes y dependien­
tes de la autoridad. Consecuentemente con la-s 
creencias religiosas de estos, la subordinación del 
Estado á la Iglesia, en todo lo que esta suboi-dina- 
ckin debe existir y permite la Constitución federal, 
se realiza, como era un hoclio' en Europa, ántes que 
el Protestantismo en Alemania y en Inglaterra, y 
más tarde el liberalismo en las naciones latinas, 
apartasen á los Gobiernos de la recta senda que de- 
licn necesariamente seguir.

La Asamblea cantonal de la Obra de Pió IX tía 
dado grandes frutos para la propaganda católica en 
Suiza. Monseñor Mermillod lia trazado un nuevo 
programa de propaganda, que ha sido acogido con 
grande aplauso por la Asamblea.

También se ha acordado dar nuevo impulso á la 
tjbra de San Pablo, que ha realizado en Suiza y 
realiza en Francia y en Alemania verdaderos pro­
digios en materia de difti.sión de la buena jii’en'a y 
do lectui-as piadosas.

Han declarado varios periódicos .autorizados, que 
Monspfior Mermillod se projioiie esteiider la acción 
de dicha obra á  la publicación y propagac'ión de 
obras cientilicas de notoria importancia, ]iara la 
defensa religiosa de la.s verdades católicas contra 
los ataques que los dirigen los modernos raciona­
listas V materialistas.

Comienzan á recibirse consoladora.s noticias de la 
permanencia do Monseñor Vannuielü en Rusia, 
como representante de la Santa Sede en el acto so­
lemnísimo do ia coionadón del Czar Alejandro III 
en la antigua Moscou.

A  pesar do ip e las autoi idades muscovitas quisie­
ron evitarlo, el viaje de Monseñor Vannutelli á 
través de Polonia, fue un .señaladísimo triunfo para 
la Iglesia.

Sin prévios anuncios, iodo el pueblo polaco supo 
á qué hoia liabia de pasar por las estaciones del 
ferro-carril el insigne Prelado, y de todas partes 
acudió á saludarle, ¡i pedirle su bendición, á espo- 
nerte sus sufrimientos y penas, á aclamarle con una 
fé y  un entusiasmo que recuerdan lo.s tiempos más 
gloriosos de la Iglesia.

En los distritos ocupados por los griego-unidos, 
la manifestación revi-tió un cai'ácter singular. El 
pueblo se arrodilló sobre los rails para impedir que

el tren se ¡lusiet-a en marcha hasta que sus repre­
sentantes hubiesen hablado á mon.señor Vannutelli, 
y  consiguió por completo su objeto. El ilustre Pre­
lado y  su séipiito lloraban de ternura diciendo y re­
pitiendo que jamás baldan visto tanta fé en Israel.

En Moscou se disjicnsaron al rcpipcseiitaiite do la 
S.anta Sede toda ola.se de atenciones, ya por parte 
de los Emperadores, ya por parte de sus ministros' 
y repi“e.sentantes.

Presidió monseñor Vannutelli al euei'po diplomá­
tico on cuantos actos tomó parte, que fueron los no 
religioso.*, pues, claro está, que no podía autorizar 
con su presencia las ceremonias de la iglesia cis­
mática ortodoxa, y en las comidas ofleiaios á que 
asi.stió ocupó siempre sitios de preferencia.

Al ser recibido por Alejandro III, despu: s do feli­
citarle en nombre del Padi'O Santo poi' su exaltación 
al trono de sus antepasados, por haber hecho justicia 
á  no pocas reclamaciones de sus súbditos cat.Ticos, 
manifestó sus deseos, que son los de la Iglesia, do 
que el culto católico recobre en Rusia su perdida ii- 
bertail y de que se alivio la desgraciada situaciiiri 
en que so encuentra el pueblo polaco.

Ofreció el Czar proteger al catolicismo en su im­
perio, y  atender las quejas de los ¡lolacos y singu­
larmente do aquellas pciblacioncs que se ha querido 
arrastrar en vano al cierna, sin lograr otra cosa 
que aumentar el número de mártires de la fé ca- 
túlic'a. «

* «
Es imjM).sibIc, aun á los sectários mismos, dejar 

de ver la mano de la Providencia en determinados 
hechos.

El día 3 de Jumo su celebraba poi' los iwolucio- 
narins de Italia el aniversario de la niiicpte de Ga- 
ribaldi. Dos mil sectários se reunieron en la plaza del 
Pueblo de, Roma y subieron en impia procesión al 
Capitolio á depositar nuevas coronas al pió de la es- 
tátua de aquel enemigo implacable do la Santa Sede.

Por supuesto, aquellos sectários aprovecharon la 
circunstancia de ¡'asar por dolante de las embajadas 
de Austria, cerca de la Santa Sede y ccrCa del Qiii- 
rinal ]>ara victorear á Oljerdank y ¡larn reivindicar 
la posesión de Trieste por Italia.

.V la eaida de la tarde regresaban tranquilamente 
á sus casas, erando les sorpiondió una terrible no­
ticia. Su jefe reconocido, el célebre demagogo AUter- 
do Mario, director de L a  lefja delta d em ocra cia ,  el 
perióidico de Italia que con más impía saña combate 
á la Santa Sede y  llena de insultos al Vicario de 
Jesucristo en la tierra, acababa de morir en aquel 
mi'mo día, en un pueblo del Piamoire.

El hombre que había pasudo la vida Ida'femando 
de Dios, de la Virgen y de los Santos; el autor de 
tantos y tan groseros artículos y discursos con­
tra Pío IX y  contra León XIII; el que llamaba al 
Papa actual el ciudadano Pecci, ruando no le apli­
caba algim gisr-ero calificativo, había muerto... de 
un cáncer en la lengua.

Su muerte fue un cuadro horroi’oso do desespe­
ración. Su pintura llena d  carazóu de espanto.

El G.'ilileo le había vencido.
Mario, en su impotencia, lanzaba eiitpi' gritos de 

dolor, horribles imprecaciones contra su Dios. 
Murió sin querer confesar su vencimiento.

¡El cielo haya tenido piedad de su alma!
D. ISERS.

UN.\ PRESEiNTAf.lÓN.

VE me porté como un torero de in­
vierno en la corrida ó articulo ante­
rior.

Que andtive remolón, huyendo e! 
bulto al asunto principal y  paseando 
el penco por el redondel de las diva­
gaciones, como un picador tumbón 
que elude la suerte de varas y no vá 
resueltamente á los tercios á buscar 
al bicho.

Que no supe colgar con gi'acia un 
par de rehiletes á los marrajos adver­
sario.* de nuestra fiesta nacional. 

t,iui! tic vip atraqué de asunto, como un matador

de cartel se atraca de toro enei momento de lai’gar 
la estocada.

Que no acerté á herir la cuestión en sus verdade­
ros rúbio.s hasta mojar los dedos, y que fué preciso, 
pór falta de luz, rematarla de un golletazo, sin arte 
.y sin fnteligencia...

Todo esto y mucho más me lian dicho los asisten­
tes á la corrida que, con permiso del Director de 
L a I l v .s t r a c ió n  C a t ó l ic a , me atreví á dar el dia 5 
del corriente, á beneficio do un venerable anciano, 
que tuvo en sus tiempos un pasar muy decente 
y hoy ha venido muy á menos; el Sr. Sentido 
Común.

Hasta mi fiel criado RtXjue se me ha subido á  Iiis 
barbas con ocasión de aquel malhadado artíctilo.

Y  aquí encaja perfootamente presentar á ustedes 
este viejo servidor, á quien sólo por acomodarme á 
la claridad del lenguaje, he llam.ido cria d o , puesto 
(|ue ie considero como miembro de mi familia, en la 
cual está incrustado desde hace sesenta años, pres­
tando scr\icios quo no se pagan sino con la estima­
ción y el i;ariño.

Ro(¡ue es cuatro años más viejo que yo, circuns­
tancia que él no se aviene á reconocer sino de.sjniés 
de di.scuiida. No quiero decir los años que tiene, 
porque equivaldría á revelar los inios.

Roque es honrado, sin hacer de ello alarde; leal, 
trabajador, inteligente hasta donde puede serlo tin 
liomlire sin más instrucción que la que por sí propio 
lia adquirido leyendo sin órden ni concierto cuantos 
libros han caído en sus manos; algo socarrón y  ma- 
licio.so; enemigo ¡mr si>tema de todo lo estranjero, 
buen cristiano... En fin, seria el prototi|Ki del expa­
ñol neto, si no fuera por su terca é invencible aver­
sión á los toros.

Cien voces le he dicho: «Roi|iie, es necesario que 
te corrijas do ese picaro defecto,* y otras tantas mo 
ha contestado: «Señor, es inqio.sihle; más fácil me 
seria aprender á lidiarlos que no nhorrecerlos...» 
¿Quién razona con un testarudo como éste?

Pues bien, ¡lia diciendo que Roque, prevalido 'dc 
la omnímoda confianza que se le dispensa, se ha 
permitido censurarme á su modo por mi articulo L a  
f ie x ta  fittcionnf.

El lunes último, al entrai* en íiii cuarto con el 
desayuno, tuve lo debilidad de chancearme con él 
(no con el desayuno, sino con Roque) y se entabló 
entre nosotros el siguiente diálogo:

-  ¿Qué dicen los perii>dieos — le pregunté —de la 
corrida de ayer?

- E l  señor o l v i d a - m e  e o n tc .s tó  -  q u e  y a  n o  hay 
e n  c a s a  m á s  p e r ió d ic o s  q u e  la  G aretu  y  L a  I l u s t r a ­

c ió n  C a t ó l i c a .

Es verdad, hombre; te he aliviado de la carga 
que te habías impuesto de leer todos los dias tres ó 
cuatro periódicos.

-  A’ además, bien sabe el señor t|ue detesto los 
foros, los toreros, los que van á verlos, y... teme 
lengua.

-N o te  de-engas. Ilius á'decir, que detestas á  los 
que hablan con entusiasmo de esa diversión.

-  Iba á decirlo, es verdad; jiero me acordé de que 
al señor le lia dado aliora la ventolera de escribir 
artículos solire eso asunto, y no quiero faltai-le al 
resjieto.

-  No tengas empacho; te relevo, por esta vez, do 
todo respeto.

-¡Señor!...
-  Lo dicho; habla de toros cuanto «¡uieras y  como 

quieras-
-  Pero ¿no conoce usted?.,,
-  No conozco más sino quo tienes ideas muy faJ- 

sas y  preocupaciones muy ridiculas respecto de las 
corridas de toros, y quiero que las vacies todas ¡>ara 
convencerte do que no sabes lo que fe pescas. Ea. 
halda, yo te lo mando.

- P u e s  b ie n , y a  q u e  el s e ñ o r  s e  e m p e ñ a , d ir é  q u e 

l a s  c o iT id a s  d e  to r o s  s o n  u n a . . .  n o  s é  c o m o  e s -  
p r e s a r m e .

-  Una reminiscencia de los tiempos pretérito®... 
¿No es eso?

-  No es eso precisamente lo que yo iba á decir: 
son, á mi entender, una btmliaridad de los tiempos 
de ogaño.

-  Hombre, la frase es poco culta.
-|A ’ cree el señor que ese espectáculo es más 

culto que la frase?
-  Creo que podrías espre.sar tu pensamiento conAyuntamiento de Madrid
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ménos acrimonia; al fin, se trata de una fiesta emi­
nentemente nacional...

-  Yo no creo que debe dársela tal nombre; pero 
si tal quiere Ibamarse porque, se conoce entre noso­
tros de muv antiguo, porque sienapre se lia concu­
rrido á ella y celebrado con gran aplauso, porque 
ya no so conserva en otro país alguno de la culta 
Europa, ¿quién podrá negar esta gloria á los espa­
ñoles que la apetezcan?...

-  Me parece mentira oirte hablar de eso modo.
-S in  embargo, -  anadié Roque, después de una

sonri.sa biirlona-creer que el arrojo y destroza de 
una docena de hombres criados desde su niñéz en 
este oficio, familiarizados con sus riesgos, y  que al 
cabo perecen ó salen estropeados de él, se puede 
presentar á  la misma Europa como un argumento 
dt- valor y dn bizarría española, os un absurdo...

-P ero  ¿déndo diablos lias aprendido todo oso?
-N o  me interrumpa el señor, porque si pierdo el 

hilo...
-B ien , hombre, prosigue.
-  Y  sostener i|ue en la proscripción de esas fies- 

las hay el riesgo de que la nación sufra alguna pér­
dida real, ni en el órdeii moral ni en .el político, es 
ciertamente una ilusión, un delirio fie la preocupa­
ción...

-¡E hl alto ahí; es imposible que esas considera­
ciones sean de tu ganadería. ¿Dónde las has apren­
dido?

-  Las he lullado —contestó Roque siempre con su 
gesto roalicio.so-en libros viejos (pie el señor tiene 
por ahí arrinconados.

-  Valiente mentecato será el autor de tale' vulga­
ridades.

-  No tan mentecato como usted....
-  ;Desvorgonzado!
-  Como V, cree, iba á añadir... Si no me deja us- 

led ha'ilar. Digo que no delje ser tan mentecato, 
i'uando el se.flor le cita como una aiitorid.ad, en cier­
to articulo.

-  ¡Yol -esclami* algo turbado.
- S i ,  señor; V, le pono por te.xto hablando de los 

espectáculos públicos,
-  No recuerdo.,,
-  No se canse el señor; las frases que he dicho de 

memoria son de Jovellanos.
-  Bien, bien —le interrumpí poniéndome colorado 

-  Don Gaspar Melchor de Jovellanos no puede ser 
hoy autoriiiad en materia de toros... Calle Gaspar y 
liable Roque. ¿Por qué te paree.e tan poco culta la 
fiesta nacional?

-  Porque no me convencerán frailes franciscanos 
do que pueda admitirse como fiesta recreativa un es- 
]>ectáculo tan bár..., quiero decir, tan salvaje... no, 
lampoco... tan, en fin, tan nacionn l como e«e, que 
dejarla de ser nacional y de ser espectáculo, si en él 
n<> so dttrramára sangre.

-  Kso, por probar demasiado, no prueba nada. La 
sangre que alli se derrama es casi siempre sangre 
de irracionales,

-  Perdóneme mi amo si iio me doy jH>r eonvenci- 
d(). De las tres potencias del alma, yiodi-á faltarme el 
entendimiento y flojear la voluntad, pei-o lo «pie es 
la memoria...

-¿Y’ que te dice la memoria?
-  Que, dejando á un lado picadores, banderilleros 

y chulos, y  no contando medios-espadas, y no inclu­
yendo todos los espadas enteros, y  presciudiendo de 
heridas leves, han muerto á presencia de los entu­
siastas espectadores de las corridas de toro.s, gran 
número d(* diestros, sin duda porque los toros fue- 
i on más diestros qtie ellos.

-  Esageracicin tuya.
-¿Si? Pues vaya el señor apuntando, que yo iré 

diciendo:
El célebre Pcpc-Htllo muri<J en la plaza de Madrid 

el año 1801.
Francisco Garda (a) P e ru ch o , el mismo año, cn 

i'i ranada,
Antonio Romero, en 1802, también en Gra­

nada.
Su Iiermaiio Gaspar, pocos meses después en Sa­

lamanca.
Francisco Herrera Rodríguez (á) C u rro  G uitlén , 

•‘1 uño 1820, en Ronda.
l'^rancisco González (a) P a n ch ón , en 1842, de rc- 

'ultas lie una cogida.
Manuel Parra, cn 1829, por la misma causa.

José de los Santos, en Valencia, también por con­
secuencia de una herida.

Isidro Santiago (á) B a rra g á n , en 1849.
José Rodríguez (á) Pepeie, el año 18G2, en Ma­

drid...
-  Es todo un martirologio, ciertamente; pero eso 

mismo es un argumento en favor del espectáculo. Si 
los aficionados á las lides taurinas siguen concur­
riendo á ellas, después de esperimentar tan rudas 
emociones, es porque el terror y  la pena qtie les 
produce una de esas catástrofes están neutralizados 
por la suma de emociones agradables y  de puros gô  
ces que los proporciona la fiesta.

-  Mire usted, señor, yo no entiendo de retóricas 
y  discurro á mi manera. Contésteme usted con fran­
queza. ¿Vá la gente á los toros sólo porque le gustan 
las suertes de la lidia!

-C laro  está.
-  ¿Solo por admirar el valor, la destreza y la ga­

llardía do los lidiadores?
-S i.
-  No los lleva la idea de recrearse en la vista de 

los caballos vertiendo sangre y mucho ménos de los 
toreros volteados y heridos?

-E so  ni siquiera se pregunta.
-P u es figúrese usted que los gobernantes dieran 

en la manía de juzgar, como yo, que las corridas de 
toros son una reminiscencia, como usted dice, de 
los tiempos bárbaros y que una nación que se precie 
de culta no debe tolerarlos. Y' figúrese usted que pa­
ra quitar al espectáculo la parte de bárbaro, sin 
quitarle lajparte de nflcíonní,ordenasen que los toros 
sean embolados, ó por lo ménos «jue, como en tiempo 
de Isabel la Católica, se les coloquen sobre sus astas 
naturales las astas de otros toros muertos, á fin de 
que, quedando las puntas de estas vueltas hácia 
atrás, no puedan causar heridas, sino solamente 
contusiones.

-P e ro  ¿adeinde vas á parar?
-  Figúrese usted que se dispone que los picadores

alanceen á los toros como quieran, sin esperar la 
arremetida de la fiera; ménos que esto aún, que los 
caballos lleven á  modo de una armadura de acero 
que les resguarde del cuerno. Y  figúrese usted, por 
último, que se hace imposible, ó cuando ménos mug 
d if íc i l ,  que en las corridas de toros haya victimas 
ni más sangre que la que derrame el toro al morir 
sobre' la arena... 4Crée usted de buena fé que la 
ñesta tendría tamos partidario-?

-  Hombre, es claro que eso que tu pintas á tu 
modo seria una mogiganga, no una función de to­
ros, y que los verdaderos aficionados se alejarían 
de ella.

-  Luego, confiesa usted que las corrida-s de toros 
solo ofrecen aliciente cuando hay la esperanza ó la 
et entualidad de un sério peligro para los toreros. 
Luego, quedamos en que quitándole la parte venade­
ramente bárbara, la fiesta podrá ser todo lo n a cio ­
na l que se quiera, pero no .«erá una fiesta d ire rt id a . 
Luego...

-  Basta, basta, Roque... No dices más que vacie­
dades y rae haces perder el tiempo lastimosamen­
te... La culpa es mía, que to tolero una familiaridad 
de que abusas algunas veces.

-  Yo... como el señor me mandó que liablára...
-  Pues ahora le mando que te calles. Y  puesto 

que no tengo asunto á la mano para escribir el ar­
ticulo acostumbrado, te sacaré á la vergüenza cn 
lascolumna-s de La. Ill'str.scicW Catijlh a, relatan­
do todas las tonterías y  sandeces que has echado 
por esa boca. Así en el pecado llevarás la pe'nf- 
leneia.

Y  como yo no amenazo en baldo, ahí tienen uste­
des el cróquis de mi conferencia con Roque.

Pasado mañana. Dios mediante, nos veremos en 
la Plaza de Toros, y  me dirán ustedes el juicio que 
han formado de ese criado del criado más humilde 
de ustedes

BLáS.

DEL PODEROSO LNFLUJO DE LA LECTURA
SOBRK  L A S  C O S T Ü M B R ÍS .

ARTÍCU LO  PRIM ERO .

A lectura, este noble ejercicio, según 
decía un sábio, «es para el alma lo que 
el alimento para el cuerpo.» Compues­
to el hombre de espíritu y de materia, 
debe atender tanto á ésta como á 
aquél, debe suministrarles á entram­
bos pasto, y facilitarles medios para 
que .so sostengan sin decaer. ¿Y qué 
pasto má-s adecuado para el c.spiritu 
que la lectura? liifícil es que todos los 
hombres puedan di'dicarsc á la medi­
tación, y sobre todo que lo verifiquen 
por largo tiempo, porque no todas las 
almas tienen la suficiente fortalcz-a 

para aislarse y para encontrar dentro de .si mismas 
suficiente copia de ideas que analizar y desenvol­
ver; pero generalmente todos p eden encontrar en 
la lectura una conveniente y dulcísima distracción, 
que entretenga su alma, que la enriquezca con los 
tesoros de la ciencia y  que la prepare para elevarse 
á  consideraciones que la mejoi'cii.

La lectura no es en la realidad otra cosa que un 
refinamiento del principio de sociabilidad. No solo 
comunicamos por este medio con los hombres vivos 
y presentes, sino con lo« ausentes y hasta con los 
muertos; no estamos limitados á oir el eco de sus 
palabras; sino que vemos sus peii.samienjos estam­
pados en las páginas de los libros en que aquellos 
han adquirido cierto genero de fijeza y de estabili­
dad. El hombre no se limita ¡i hacer gesto.s v ade­
manes: habla; su palabra es un vinculo de unión 
con sus .semejantes: pero el hombro, superior al 
bruto y casi igual al ángel, discarrtó sia duda por 
una inspiración divina el medio de materializar su 
pensamiento dándole consistencia, fijando las pala­
bras en el papel, y con ellas los pensamientos que se 
agitaron en su mente y que á no ser por esto so liu- 
bieran perdido para siempre desvaneciéndose en la 
atmósfera del olvido.

Con la lectura recorremos la sucesión de las con­
cepciones de nuestros semejantes; pasamos en re­
vista la série de .sus pensamientos; y a la manera 
que en la linterna mágica se nos presentan diferen­
tes cuadros que nos ofrecen el aspecto de objetos 
materiales, sosteniendo un liliro en nuestras manos, 
al paso que vamos volviendo sus hojas, vamos su­
cesivamente pasando por los ojos de nuestra alma 
los diferentes pensamientos dcl autor que k> escri­
bió, y que e.scribiéndolo, nos dejó el cuadro perenne 
de las operaciones de su espíritu.

La lectura o.s, pues, una ocupación propia de un 
ser racional como es el hombre, y con solo meditar 
acerca de esta operación, adijuirirémos un convenci­
miento irrisistible de la espiritualidad y de ia inmor­
talidad del alma; porque solo el e.spiritu es el que 
puede leer, solo el espíritu es el que puede hallar en 
unos signos materiales, marcadas con tinta y líneas, 
el pensamiento escondido (JUe se tra«parenta al tra­
vés de ios negros caractéres.

El hombre, pai-a mejorarse, para perfeccionar 
su ser, debe consagrar una parle del tiempo á la 
lectura. Esta exige recogimiento, calma, aquel sosie­
go en que la razón desarrolla su imperio y compri­
me el ímpetu do los sentidos. El que lee medita, se 
atjstrae de los objetos que enagenan la atención y 
se coloca en el centro de un mundo intelectual, en 
el que todos sus miembros quedan paralizados, es- 
cepto su cabeza, que se convierte en reina do su 
individualidad, y  empuña el cetro do su poder.

No es estraño que llevando consigo la lectura ta­
les ventajas, liaya sido encomiada por diferentes es­
critores, atribuyéndole beneficios singular.siinos. l a  
lectura, dice un escritor, ha sido la pasión de los 
grandes hombres; es la que ofrece una distracción 
honesta; es la que suspende el sentimiento de las ¿le- 
ñas y  endulza la amargura de los pesaros; la que 
derrama luces sobre nuestra alma, poniéndonos cnAyuntamiento de Madrid
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oomacto con pairos; remotos que no liemos visto ja. 
más; la que nos abre la < puei'ias de la escuela de los 
más grandes lioiiibres; la que d sipa las tinieblas de 
iiúc.'lra ignorancia; la que nos pone en comimica- 
vión con la sabiduría de lo.s vivos y de los inuerio.s, 
y que nos proporciona consejeros desintf'i-esados y 
maestros llenos do ilustración.

Y  á la verdad, ¿quiénes sino los Itombrcs ipic o 
son grandes ó aspiran á serlo, que aman la virtud o 
que se hallan con cierta jiredisposición á ejercitarla, 
,soii los que se dedican á la lectura? Ksia afición es 
señal evidente de que e! alma se despega de las co­
sas terisuias, que tiene una inclinación á  gfy‘-e.s su­
periores, á los plac’ rres del espíritu, tjuo d i la jirefe- 
reiic-ia á éste sobro la materia. Dil'.eil es, de lo con­
trario, qiit) so couiplazca el hombreen recorrerlas 
páginas do uii libro y  que ameiKinga este silencioso 
goce á los estrepitosos .saltos de un baile, á la alga- 

' «ara do las francachelas y los á tuuuiUuosos y cor- 
riipiores pasotienqios de esas diversiones que causan 
«•i einbrutoi-iinionto y que a.'tagaii los resplandores 
tlel alma.

L alo  tura iis¡tda con teraplan/-a idevn las jwten- 
citis iiitelectimles, y  sobra toilo produce un recreo 
jUK-íiico que no cansa, que no fastidia y quo deja en 
d  espiriui un sabor de dulzura y de tran<|viilidnd. 
(’uaiido separa el hombre los ojos del libro, lejos de 
hallar en su corazi'm im vacio, en el cuerpo un can- 
sanc'o y un pono.so desasosiego, esjierimeiita una 
deliciosa satisfacción, porque el alma se halla fecun­
dada con la relacii'm de hechos interesantes, con la 
espresión de verdades, con la noticia de paniciilari- 
«laJc.s que escitan recuerdos agrailables; asi como el 
■ •aniinamc que, en su viaje, en medio de los calores 
del eslió halla una fuente, se refrigera bebiendo sus 
cristalinas aguas, asi tamlúcii el liombre en el curso 
de la vida halla dc'causo en la lectura de un libro 
amono, quo produce una honesta y apacible distrec- 
ciijii en su mente, la cual queda refrigerada y  coin- 
plaiuda por osto medio.

l'ero el principal influjo de la lectura es l,i dulciñ- 
siaci'in de las ]K.‘na.s„ el olvido de los pcsai-es, cuan­
tío afligen al hombre doloi-osos recuerdos, punzantes 
jiciisamiontos que le privan de la tranquilidad y que 
le atormentan, en la lectura halla un lenitivo á sus 
dolores. Poco á poco su iinaginacióii se interesa, y 
transportado á  un mundo nuevo por dctúrlo a.si, lio- 
ga á emliotarse el dolor que le agobiaba y á tlisipar- 
se la niebla que cubría su corazón. -Vsi como el quo 
se einbarea, y  ¡*one al viento las velas del linciue, in- 
-sensiblcmeiite .se .separa de las costas, del mismo mo­
do el que toma un libro y lee paulatlnamonto .se ale­
ja  de la región ilel dolor en que moraba, y como por 
encanto vé que se disipan sus angu-stias ó cuando 
niónos que menguan, haciéndose su tristeza mc'* 
uos intensa, y convirtiéndtjsc en un seiiiiniieiito 
dulce.

Tal es el influjo de la lectura, que no prodiu-e el 
efecto del sueño que postra los sentidos, sino que 
t;ausa un arrobamiento tjuc emlielcsa el esjiiritu y 
quo le tlá eoncicntúa de su» emociones.

Una de ella« es el placer que resulta de la difu­
sión de la luz. Nacido el hombre para la vei-dad, su 
dosciibi iinicnto le ctiagcna y íec-ausa satisfacción; 
la  Escritui-a nos habla de la alegría de la  mujer que 
encontró la niai^ rita  íqiie perdiera. Kl alma dcl 
hombre, oscurecida por las tinieblas del pecado ori­
gina!, cuando en el horizonte de .su ignorawia ré 
abierto un claro en el que brilla un destello de luz, 
se llena de complacencia; parece que entra en pose­
sión de una porte de los bienes de que fue deshere­
dado por culpa de sos progenitores, y  que vuelve á  
halagarle la os¡,orMza de recuperar lo perdido. I.x>s 
libros estudiados y  meditados son los que facitiian 
la  adquisición de la verdad, y los que, ya directa ya 
iudirectainente, contribuyen á proptwoiionar a los 
liombres esa dulzura in erior quo inunda el alma 
cuando entra en posesión de una verdail.

No es cstrañoquo entóncc-í se esperimenie un gé­
nero de deliquio; que Arquimodcs, embebido on la re- 
solur.iiin de abstrusos problemas, no vea brillar la.s 
espadas de los soldados, y  tjue su cuerpo i^eciba la 
muerte casi sin esperimemar agonías, porque .su in­
teligencia se hallaba absorta en la estera de ia cien­
cia. Los márlire.s, prescindiendo de la gracia celos- 
tial que Ies confortaba .su principal auxilio, sentían 
menos tos tormenio.s porque sus almas parece que 
moraban en el mundo de lo.s espíritus y sus ojos in­

telectuales se recreaban en la contemplación de las 
verdades divinas.

El hombre estudioso, sin salir do su gabinete, re- 
irorre las regiones más apartadas, se pasea p>r los 
¡lai.ses mús remotos, visita los [jhmetas y las estre­
llas, .admira In sahidiiria del Criador e.\aminando la 
grandeza y los ¡lortentos de sus obras, y forma del 
¡Kjder de llios y de las creaeiones del Univer.so una 
idea más sublime ijiie los que, encenagado.s en la 
sensualidad, únhminontc miran los objetos por el 
lado tpie puede servir á la satisfac ñón de sus nece­
sidades curjiorales. ¡Qué placer no resulta asimismo 
de ponerse en contacto con los sabios de la anti­
güedad y de siglos apartados, recogiendo eu sus 
escritos la.s máximas eniiiientcs de la moral, sus 
doscuináinicntos en las ciencias, en sum.a, los teso­
ros do las iiiteligciicias privilegiadas! La.^ n<H-hrx so­
bre e l sepulcro tic los Kscipiimes realzan la idea de los 
placeres que proporciona el trato con los antiguos; 
y el ar<iucólogo (¡ue encuentra un basto, un capitel, 
un trozo de columna ú otro vestigio de las pasadas 
generaciones, ,se cstasia más (juo el minero que do.s- 
cubre el filón del metal, objeto de .su codicia.

Todas estas y otras muchas son las ventajtis do 
la Ici.'tura aun cu los asuntos profanos; pero cuando 
toma por materia los libros santos y  las ciencias 
espirituales y religiosas, ¿pmxlo comivoi-arse con 
nada la dulzura é Intima satisfacción que anega el 
alma? La palabra del Eterno, más dulce que los pa- 
na!e.s de la miel hiltlea; los santos misterios, la ca­
ridad inmensa de Dios que brilla en c! Evangelio, 
el estro de los Salmos de D.avid que, ó bien narra 
las glorias de Dios.. la magnificeiicia de su trono, o 
bien le dirija los gemidos del arreiwiitiioiento, en­
cierran una sublimidad incomparable, son páginas 
elocuentes quo causan una impresiim ¡irofunda, que 
arrebatan, que eiitiisiasm.an y  que ailemás encien­
den asa hoguera del amor divino en los corazones; 
amor ijuc desciende después sobre la tiwa-a como los 
rayo.s del sol, como el roclo de las nul>cs tpio v agan 
por ci espacio.

Diferénciñsc la lectura do los libros santos de la 
de los profanos, aunque sean buenos, en que aque­
llos producen un.t unción que se patentiza en las 
ol>ras; engendran la virtud, hacen nacer la caridad 
y dán á todos los propósitos que originan esc tinte 
celestial, esa fortaleza que no acompaña jamás á 
las obra.s de los lioralire-s.

Desjiu&s de haber demostrailo las eseelencia.s de 
la lectura, vamos á  demostrar asimismo en otro' 
articulo la bcnéitca influencia de los buenos libros, 
y Ittí fatales resultados que ocasionan los malos.

Mariano Noüues.

ARTE LITI RGICO

LOS COIXIRES BS LOS MOKUMENTOS T RITOS OE LA 
ICI.ESIA.

AS tcn i^  k»  colores en iodo tiempo 
un seotido simbólico. Dios mismo en el 
Antiguo Testamento había cuolcnado 
el color de las tiendas, de Iob iabcr- 
náculos y  el de los vestidos de ios sa­
cerdotes y  Icvhas durante el sacrificio.

El cristianisD» se ha inspirado en 
este ejemplo, y  los Padres de la Igle­
sia han intcn ado interpretar el senti­
do simb^ico de los colores que men­
ciona la Sagrada Eserhura, confor­
mándose los cristianos de todas las 
épocas á estas interpretaciones, ya en 

_ las pinturas de las Catacumba.s y  en 
los mosáieos de los templo», ya en sus ornamentos 
sagr dos, de diverso color según las solemnidades. 
San Carlos Borromoo considera los colore» como je­
roglíficos de los secretos de! Cielo, y Baronío como 
uiHisimos para encender la piedad de los fieles.

I. £ 7  ifoftco. -  Siendo e<tc color la reunión de 
todos los rayos lumíno-sos, reflejados sin alteración, 
conviene principalmente á la verdad, í in r lu ru  r e r i-  
ía its ,com o  dice San Clemente de Alcjandrla- 

Por esta razón se atribuye:

1. * A  Dios Padre, verdad por c encia iumulahlc 
y  única; por esta razón eu la visión de Danio! (.capi- 
iiiln T, V. D), el anciano de los dias aparece con há­
bitos blanxi.s como la niO'C y con calu'lhtó tan blan­
cos como la más jmra lana. Por sor blanco y l>ri!Um- 
le á ia vez el maná, e.̂ tá i-epittsemiido como el sim- 
boln (le la palabra de Dio» Miutni' e -í rerhuuí D v i  
quid  cn in i ciindid inh. qu id  splendiiis ei tidUioHe drci- 
nt(? dice Origenos { I h ’ i t .  7. in pro<l.), y en idéntico 
.sentido llama San (iregorio do Niza á la verdad evan­
gélica, lihu/ii ser/itonLs, lirio del discurso. S.iii Iic¡- 
nardo t.amlúén se sirve de esta figura.

2. ° A  Jesucristo.-Yunque en el uso o.'diiiario ib' 
la vida el S.alvador se sirvió probaUeiiieiUe do vesti­
dos vulgares, aparece vestido de blanco c’ii.ando se 
presenta como Dios, ya en el Tliabor (Maiv. ü. ííi. 
ya unte Pilato» (Luc. l'll, 11), ya en la visiejn de San 
Juan al principio do su Apocalipsis. Los amigues 
mosáieos do la Iglesia de San Cosuie y San D.amiáii. 
(le ¡santa .Agueda en la Suburea de Uomn, do hi ca­
pilla d(t Sun ..Vipiiliiio cii la Iglesia de .San I/treiizo 
cu Milán V en todos los moiiunienfns donde se pic- 
seiUa como niuestro de la  verdad, ya entre k(» doc­
tores de la ley, ya entre los ap<íscoh'R, vése vestido 
(le blanco, v blanco será el treno cu que tomará 
asientoelllijo de Diosen el juicio final: Vide T liru - 
itrtin, dice San Juan (.\poc., 20,11', m a'jn iin i cítndi- 
dum  et sedentem sitprr cwu

¡).* A  los úngeles. T.a Sagrada E^-criuira lo- 
iniK'stra vtjstidos de blanco nii la» diversas uparicio- 
iies que me.uciona, como la del ángtd qiu’ ayudó á 
Judas Macalieo coiicra Lysia» (áMaccIi. 1 1 , S), la 
del (¡ue se mostró á Daniel cu las márgcm(»s del Ti­
gris, las de los que anunciaron á los pastores el na­
cimiento dcl Salvador, á la» Marías su resurrec­
ción, etc. La r.azón no.s la sutnini-tra Sau Dionisio 
.\renpagita diciendo que son parecidos á Dios: ,SV'/- 
n ifira re  ex is tim o D c i fo rm a s  (r>c cclesli hirr.'irc/i.. 
ca p ítu lo  A 'l';.

I. ” A  los Santos en general, que ¡mr .su» oliras 
• fueron en la tierra imágenes viva» de Jesucristo.
Ln el grande arco de la Basílica de Sau Pablo, es- 
iramuixis, vése multitud de ¡versonajes vesiirfos de 
blanco que presentan coronas mne el trono divino. 
Los uno», que tienen la cal>eza dcscul)icrta, rejirc- 
sentan prtsbabhüncntc á los Santos precwlcnlcs del 
paganismo, y los otros que están cubierto», á los del 
judaismo.

5. * A  los sacerdoíco ru la s  funcione.» sagrada». 
Eu la ley antigua, el sumo sacAtiolote Aarori llevaba 
túnica, cinturón y  tiara blancos, color que fue .adop­
tado d(!sde el principio por l(js Pontifice» y  .sacerdo­
te» cristianos, como lo prueba Benedicto XIV en «u 
tratado d e s n e r if . mis--ae aixiyarloenla autoridad de 
San Grecrorio de Tours, de Fortunato y de Sau Isi­
doro de O v illa . Despues, cuando .»c inti'odiijerun 
otros colores en lo» ornamentos sagrados, siempre 
se coruservó el color blanco en el all>a, aniiio y en ht 
casulla y  ap.a pluvial, etc., en las fiesta» de Navi­
dad, Epifanía, Pá.scuas, Todo.» Santos y otras.

6 . * A  l<*s catecúmeno», quo llevaban háWto» 
blancos ocho d'a» después de su liautisioo.

7. * A l Sobcrauo Pontífic/?, (jue es el r(spre»rntan- 
te de Jesucristo en la tierra y  el infalible dcivo-ita- 
iSo de la ecrdnd : on las grande» solemnidades so 
adornaba de paños blancos la cátedra en (¡uc s(? 
asent^M el CMjispo para anunciar ia verdad d ivina.

8 . * Entre los primitivo» cristianos, como tani- 
bi(in entre los judio», envolvíanse en lienzos bhm- 
c «  la cabeza y miembro.» de lo» difunto», como lo 
prueba entre otro» Sulpicio Severo {VJda de San 
Martin), y  especialmente el ptteta Pnidcncío Cln 
exeq. defunct. v. -19).

Candóte ait>ctia ciato 
Tretendere lintca moe Cat-

EI color blanco  es, pues, el símbolo de ia verdad 
en Dios por esencia, y en el hombre por comunica- 
ci'.n.

II. E i  r o j o . - V o f  su parecido con el fuego, el 
color rojo cs e! símbolo del amor ardioiiUi y activo. 
Nuastío Señor en el Cantar de los Cant.arcs es lla­
mado por la esposa enndidu-i e l rubicundus  (v. 19): 
candidas  por -ser Hijo del E erno P.adre. candor 
lucís  aetcrnae  5jap. 7, 26), et splcndor ijln riae  P a -  
tr is  (Haebr. IS); rub ía tnd iis  pon)uo de El, como 
del I^drc, ¡M'oc(3de el amor divino. Por esta razón
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•'!» los antiguos .nonumcnfos se representa vestido 
>a de una lúiiiea, y i do un ;o illit iin  rojos, ó con los 
•l<»s á. la ve/,. El monograma de Cristo, por recordar 
'«ardiente caridad pai-a con los hombi’es, estaba 
tíordado en la cima (kd Lu b a riim  de Constantino 
«obro un tro/.o de púrpura: la cruz so pintaba en los 
prinseros tiempos do rojo en mornoria de la Sangis’ 
del Cordero divinobiiie la había regado, y en lio upo

I.A lU'STilACION CATOLICA.

c<m-:.mui ióii i!i‘l amoi': 'c:giiniio, en la tiesta'do 
P( ó dol l'XpirItu Santo, personiHcacióii
(l(;l Aniorditiiio; ioi'. i-ro, i n |;i ro'iitidacl dei Cúr- 
]iH<, el i-iiu a iibro-i iiio adopi,; id eniMitiado f-onjue
c‘'iii“¡(li‘i-;i i>'(e nii'tcrin i'oiiin la obra inae'ti'.n dcl
amor d ' Je-ui-,risto á los bí.:nbi'i'.i, miimiras c|UC el 
romano emplea el blanro jse ,;ui' i;. .me i pía en il un 
| ■ -■ le(:î ll íí(/e yW'"-

e-pfi-sando do este modo la cattsa en vez del efecto.
III. K l  rerJe. -  Indica la'vida en el reino vegiv 

tal. Por esta ra ón las lenguas lo han empicado nio- 
tafórieaineme y las artes figurativas en un sentido 
simbólico para designar la vida en estado pernia* 
nenie. Fseo color .se atribuye á los ángeles, porque 
sieiiiio espíritus puros hay en ellos, según San Dio­
nisio Areopagiia (De eoelest. liierarch. c. 1 ') ,  talgo
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d e  Bada, <d .Sanio Sepulcro c.staba pintado de blanco 
S  ̂  por haber servido de asilo al Cuerjio del 
>/ee es por esencia cerdari y am or.

Háilanse en los antiguos monumentos cristianos 
algunos ángeles que tienen las alas rojas y  cr.¿¡sc 
■ piesoii soraHnes, cuyo nombre Srra/j/i significa ple- 
nibid de amor. Para simboliy,ap el amor, usa la Igle- 
aia del color rojo ó encarnado, primero en las tios- 
* * s  de los mártires, cuyo sangriento sacriticiocs la

lo s  ie>lidos de lijs ( a  110113108 son rojos 
para manifestar la caridad y el recuei-do de la pa­
sión de uestro Sc.Úor Jesucristo, de que delwj es­
tar lleno su cora ón. : i ios gi'icgns usan de or­
namentos cncarnado-s en las solé r.nidados fú­
nebres, como an'igiiameiite se practicaba en 
algunas iglesias de Occidente; sí el Pana usa tam­
bién tsíc mismo color i l  Viernes Santo es para 
indic.ir quo_cl amor c : la fuente’de-la tn=te:a.

de juvrnd y de verdegueante, i  í.r.i't ..nXIn-fxin csi
I ir i  n  <

Dante dá también vestidos verdes y alas verdes á 
los dos ángeles en'. indos todas ¡as nuches por Ma- 
r i u  para defcn.ler el valle del Purgatorio de la ser­
piente infernal (Purgat. cant. 8 .*, v. 38.)

«Vooli, co'uo toglietle pur mo nata,
Krano ia varte, clie da •.■erJi penne 
Iproos.tB traen dietro, é vcntüató-'.
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Emplúase también el color verde para significar 
1:1 vida de la gracia que viven los justos, corno ô  
'■ontrarfo, el color de la lioja seca se aplica á los 
malvados (E?.ecli. 47). Los artistas antiguos y 
Jos de la Edad Media lian pintado muchas veces á los 
'autos con vestidos verdes. La Santlsimii Virgen lia 
sido pintada con traje de esto color para indicar ya 
i.i vida do la gracia, Jamás en olla estinguidu, ya el

r ie n ta r in  C hrisfo , c icero  non i/csinitnl. ¡D e  rh .  
eerles lih. 7.”, e. 2.).J

Siendo el ciprés verde en su follaje ú incorrupti- 
t)le en su madera, ha sido empleado con frecuencia 
en los monumentos para significar todo lo duradero ó 
inmortal, cntn' otras cosas el alma y la rosurrección 
do los cuerpos. El verde ha sidt> siempre el símbolo 
de la esperaii/;i, V 1 'aiiic que es el éiganode la an-

mayores sucesos :i que está unida la vida del mnod*i 
al uno la vida natural ¡wr la creación que empezó c r  
este día, al otro la vida de la gracia por la resurreo- 
eióii di'l Hijo de Dios que se verificó el mismo día.

IV. E l  e/io/viíM. -  Mezcla del rojo y negro, el cok» 
morado lia sido adoptado por !a Iglesia como símbolo 
de la penitencia, que .so compone de un acto de dolo»' 
jior lo qué -stifrimo' (el sirabolo del dolor es el color
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privilegio que la liljertij de la corrupnóu del sepul­
cro. El mismo Jesucristo se ha servido del símbolo 
del color verde para sign'ficar la vida esencial de la 
«antidad y de la justicia. ¿S i in  o ir id i li 'jn o  h a e c fa -  
riu n t, in  á rid o  quid^/iel? 2‘i ,  31.) Y  los artis­
tas le han dado algunas veces vestidos verdes, que­
riendo indicar que es la vida por esencia. Algunas 
plantas que siempre están verde.s y en especial los 
ramos de laurel se han colocado en las urnas sepul- 
•■ rales debajo del cadáver, no con intención de lia- 
i?ei‘lo incorruptible, sino para significar, como dice 
Durando, liturgista del siglo xin, «que los que 
mueren en Cristo no cesan de reverdecer, qu í lao-

tigüedad, cuando dice (P u rg a t  Cant. 29, c. 2!g per- 
sonifieaudo esta virtud, que sus carnes y «us liuc ms 
se pare.iian á la e<nieralda.

«L'sltreca como Iecaratei'o«>a 
Foesero State di smeraldo frate.K

La iglesia romana ha aduptado el verde en Las 
vestiduras sagradas desús ministros en los domin­
gos que hay entre la Epifánía y >a Septuagésima, 
desde el tercero después de Pentecostés hasta el Ad­
viento, porque en toda la antigüedad esto' domingos 
fueron consagrados á recordar espccialmotite los do.s

negro) y de un acto de amor en el moiive «juc u bí 
determina á querer sufrir (el símbolo do amor as el 
rojo).

Habiendo sido la vida de Jesucristo sobre la 
una continuada penitencia, algunas reliquias, forta­
lecidas por una tradición respetable, inducen ác» cor 
que llevab.a ve«i ido - morados.

Los monumentos antiguos, entre otros ol mosáie*» 
de San Miguel de Rávciia y el de San Ambrosia de 
Milán, lo i'cpre'CQtan con vestidos ó atributas tíe 
este color. Por idéntica razxin, el morado se ba atri­
buido algunas veces á María, k  madre del dolw; á 
,Tuan Hamista, predicador del bautismo de peniion»-
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«la, y á  lo-í ángelus cuando se prcsciHan ramo en­
viados por Dios para traer á los liomlircs á la peni­
tencia, ú en la actinid de ivspciuosa compasión en 
sieri'cdor del Vcr'x» encarnad», el lionihrc do los du- 
4oros. Rcsjwtables tradiciones nos enserian que los 
jiriineros cristianos se vestían con i-opas moradas en 
señal de poniteuda, y sabido os que los eclesiásiicfxs 
llevaban hábitos morados de-de la más remota aii- 
iigüedad; los abados de la Orden de San Benito lle­
varon este color hasta la époi'a bastante reciente en 
<juo adoptaron el negro. El velo do las t irgenes en la 
antigüedad era morado, como lo alcstigii.a San Jeni- 
íiiino, que oscribieiiilo á EustO([UÍo, habla de estos 
velos morados llamados m a foríp  que flotaban .soliro 
l a  espalda: eí .mi/x c  In im e iw  hi/nrinlhiita lima m a - 
/ o r tc  colitans.

l.a  Iglesia, que oii todos sus ritos y eentmoiiias 
Jiabla á los ojos ¡u ir a  ¡ lo i ie t r a r  en el corazón y  abis- 
•aarlo en la adorai'iún á  Dios, lu-cscrilie el uso del 
•Borado ¡lara sus ornaitiemos sagrados en los dias 
«xmsagrados por olla á la penitencia (iV

V. s. V.

m

UN CUENTO DE ANDERSEN.
m s T o n iA  tiE u s .v  m atiiu ;.

i f t^  NA madix! estaba sotitada al lado de su
^ nii'm; sa hallalta muy afligida y temía 

/  ' tiniclto qiio so le muriese. ¡Kstalia tan
I píiiidof Los ojitos se le Imbian cerra­
do. í'il nido ro.s|)!i aba tan pcnosameii- 
le, que paireóla como si suspirase, y 
la  m.adrc contemplal» aún más tris- 

/■ J n  temuDte á la criaturita. Do repente 
llamaron á la puerta, y entni un liom- 
bre pob:o y viejo, que envuelto en 

/ i '  una gran manta de cal«iUo, porque 
[ { ^ i K  ésta dti calor y  bien lo necesitaba, 

pues era un invierno riguroso. Fuera, 
todo e.staba cubierto con hielo y nie­

ve, y el viento soplaba tan sutil, que cortaba el ros 
<ro. Y  como el viejo tembialja de frío, y  el niño 
doniiía por un instante, la madre se fué y pu.«o una 
olHca con cerveza en la estufa con el fin de cnlon- 
íjr la  para él.

Y  el viejo estaba sentado meciendo la cuna, y  la 
4 « a d r c  cstaU  á  su lado sob e una silla, mirando 4 
j.u niño enfermo, que ix'spiral>a tan profundamente. 
-Cogiendo su inanc''¡ia;

-¿N o es \enlad que tú también crees quo lo 
6'Jarilaré? le preguntó.

• El buen Dios no me lo quitará.»
Y  el viejo que era la Muerte misma, asintió da un 

.«noilo muy singular: pixlia significar igualmente si 
ó  nó.

1 madre bajó los ojos, y la.s lágrimas inundaban 
j . 'j  rostro. Su ral'cza estal>a muy pesada, pues no 
liabia cci’iT.do los ojos durante tros dias y iresn o - 
clie.s. V aiiora dormía, pero solo un instante: entón- 
c?.s so despertó sobresaltada y  se extremeció de frío.

-¿Q iiehayf preguntó y miró alrededor. Pero
viejo ya se liabia ido, y también su niño; él se lo 

■ labiíi lle.vado consigo. Y  allá en el rincón crujia y 
4 Vísonaba el viejo r d ó j ;  el pesado plomo coitíó hasta 
e l .suelo— y el rt.'lój se paró. l*ero la pobre 
«Madre salió precipitadamente de la casa y llamó á .su 
«niño.

Fuera, en la nic. e, o taí>a utta mujer, cubierta con 
éargos y negras ve- t̂idas, y ó ta la dijo:

«í.a Muerte lia asiaito en tu cuarto, la vi alejar.se 
ío n  tu niño; corre más velozmente que el viento, y 
»cimea vuelve á traer lo que ha tomado.»

-  «Diiae sólo qué camino ha lomado,» dijo la ma­
pire. >!)itnc el cam'no, y la hallare.»

-  »Ix> Conozco,» dijo la mujer de los negros vasti-

Kxístea además en la Ijleíia el color negro )• cl aajl j 
«rtúleo ócelcste. El primero ¡ara interpretaré representar 
<1 iiUo doloroso que Qoe produce U muerte, el segundo para 
♦ámhrfizar el mrstexio do la Concepclén Inmaculada de la 
^írgea liaría. E¡ colon sin embargo, nifis aboodantey per- 
„**5fl{ito *8i*> ®  ®l bisoco (áe l a  lAai:)

dos largos; .pero untes quo te lo diga, has de cantar­
me todos los cantos que has cantado á tu niño. Me 
gustan muelio: ya los he oido; soy la Noche, y vi tus 
lágrimas micntra.s los cantabas. ■

- •  ¡Quiero cantarlos toilos, todosl» dijo la madre.
• Pero no me detengas ahora para que pueda al- 

canzai la, jiaru que pueda encontrar á mi iiiñol»
Pero la Noi'lie jiermaiiedó mudit é inmóvil. I.a 

madre se retorció las manos: cantaba y tloratia. ;Y 
eran nuirho.s los cantos, pero aún más la.s lágrima- .̂

Y  ontúuces dijo la Nuche:
.Kneuminato á  la derecha, liúcia el .sombrío bos­

que de pinos; allá vi dirigirse ú la Muerte con tu 
niño.*

En el liosque es|>c.so hatna una etici iieijada, y ella 
no sabia qué dirojcióu lomai’. En el camino liabia 
un zarzal, que no tenia ni hojas ni flores; y  no deiic 
uno admirarse de oso, parque ora el Invierno frió, y 
los témpanos de hielo colgaban do los i-amos.

• ¿No has visto pasar á la Muerte con mi niño?»
'.S i, dijo el zarzal; pero no to diré el camino que

ha tomado, .si no quieres calentarme ánlas en tu 
[wc'luil ;Mo muero afiul de frió, me vuelvo puro 
hielol»

Y  ella estrechó el zarzal contra el [leclio fucrle- 
mente, como para cpie pudiese tloshelarsc Y  las es­
pinas penetraron en su carne, y su sangre corrió 
en gruesas gotas. Pero del zarzal brotaban fro.sca.s 
y  veriles hojas; y  empozó á florecer en la noche del 
frió invierno. ¡Tanto calor hay en el corazón de 
lina madre afligida! Y  el zarzal la dijo el camino 
que debia tomar.

Eiitónces llegii á  un gran lago, en el que no ha­
bía ni buque ni baisjuilla. El lago iio estaba Ijastan- 
te helado jiarn sostenerla, ni cstafia tan desahogado, 
ni era tan }ioco pi-ofiiudo quo pudiera vadearfo; y 
.sin embargo, ella haíiia de pasarlo si quería eiicou- 
Irar á su uliio. Entóiices so inclinó jiara belicr todo 
el lago; cosa imposible para un hombre. Pero la 
madre afligkla pensó que tal vez pudiese acontecer 
una maravilla.

• ¡No; de esa manera no lo conseguirás jamás;- — 
dijo el lago.

• ¡Antes veamos si podemos conceitarnos. ral 
me gusta reunir pt'rlas, y  tus ojos son las más cla­
ros que jamás be vis. o: si quieras dármelos, te lle­
varé al grande iuvernadero donde reside la Muerte, 
V cuida flores y árboles; cada uno de éstos es la 
vida de un honib.e!»

• ¡d i! ¡qué no daría para encontrar á mi nülor- 
dijo la madre llorando, y vertió aún más lágrimas; 
y con éstas sus ojos cay eron al fondo del lago y  so 
volvieron das preciosas perla*. En <>nccs el lago la 
levantó co.uo si se hallase en un columpio, y  con 
una vibración la ai'rojó 4 la opuesta margen, don­
de había tina maravillosa casa de una estension 
asombi-osa.

No .se podía distinguir si era uua montaña con 
seha.s y cuevas, 6  si estaba construida. Pei'o la po­
bre madre no podía verla, pues había dado sus ojos 
al lago.

■ ¿Dónde encontraré á la Muerte, que sefu c con 
mi niño?» -  preguntó.

• ¡.\.qui no lia llegado todavía!»-dijo una mujer 
vieja y eanasa, que allí andaba por toda.s partes y 
hatiia de cuidar del invernadero de la Muerto.

«De qué manera has podido llegar á  este lugar, y 
quién te lia ayudado?»

• Dios me ha ayudado, respondió ella. Él es mise- 
ricoi-dioso y  tú también lo serás. ¿Dónde eiKOntraré 
á mi niño?»

• ¡No lo conozco—dijo la vieja —y  tú no pue­
des ver!

Muchas flores y muchos árboles so lian marchi­
tado esta noche: la Muerte vendrá pronto para tras­
plantarlos. Tú .sabes que cada hembic tiene .su ár­
bol ó sil flor de vida, según la eonformaciúii del 
cuerjK). Tiene el aspecto de otias plantas, pero .sus 
corazones palpitan. ¡Los corazones de los niños tam­
bién puetion palpitar! Piensa en esto: tal voz reco­
nocerás la palpitación del corazón de tu niño. Pero, 
¿qué me darás cuando te diga qué má.s lias do ha­
cer?.

• No tengo nadaqaedarte-dijo la madre afligíds, 
-p ero  (¡aiero ir por ti hasta el fin ijg la tierra.»

■ Allá nada tengo que me interese -  d jo  la vieja, — 
pero puedes darme tus largos y negios cabellos; tú 
mi.s'ma sabrás que son hermosos, me gustan: ¡Pue­

da* recibir en trueque mis caía-líos blancos, al me­
nos es alg*»!»

*¿Nopidcsiaás?-dijoclla:-;telos daré con placer!»
Y  le ilió sus hermosos cabellos, y re ibió en true­

que las canas de la vieja.
Y  ciu nces entraron en el gran invernadero d<- 

la Muerte, donde flores y árboles creci.in confundi­
dos inuravillosamente. Allí había jacintos hermosos 
debajo de etunjiaiias ilc \ idrio, y grandes y robustas 
peonías. Allí crecían plantas aciiátiiias, algunas 
muy frascas, otras medio enfermas; serpientes acuá­
ticas se recostaban sobre ellas, y cangrejos negros 
se asían de sus tallos. .All habla magníficas palmas, 
robles y plái:inos; allí halda ¡lorejil y lomillo flore­
ciente. Cada árlx)!, cada flor tenía su nombre; cada 
una era la vida de un liotniirc: los liom'ires aún vi- 
viaii, el uno en China, ol otro en (Troenlandia, ou 
todas partos del mundo. Alli había grandes árbole.s 
en ¿toqueñas macetas, de nian-'i-a que .«o htillabati 
con tant.a cstreeliéz que estallan á punto de hacer 
reventar la maceta; también había muchas delicadas 
fiorecillas en tierra jugosa, con musg.i en rededor 
y muy atentamente cukíadas.

Pero la madre afligida se inclinó sobre las más 
pequeños flores; oyc’i latir en cada una el eorazi'm 
del hombre, y entre inilloiies reconoció el de su hijo.

«¡Este es!» e.sclamó y estendió la -mano sobre 
una jicqucña planta que, enteramente oiiforiiia, se 
doblegaba hácia un lado.

■ ¡No toques la flor, dijo la vieja, pero ponto 
aquí y cuando venga la Miieric, ¡la espero á cada 
instante! no consientas que arranque la planta, sino 
amenaza que harás lo mismo con las otras flores, y 
ella se pondrá inquieta, pues debe responder rti' to­
das á Dios; ninguna det>c ser ari'iineada [áiite.s que 
él dó permiso!-

De repente so espareici un frío como hielo por la 
estancia y  la ciega madre .'iiuió que era la Muerte 
qnien había entrado.

•|Cómo lias podido hallar el camino?-preguntó. -  
¿O>mo lias ¡wdido llegar antes que yo?»

• ¡Soy una madre! > respondió élla.
Y  la Muerto estendió su larga mano hicia la pe­

queña y  delicada flor; pero ella la cubrió con sus 
manos onieramente pero con tanto cuidado, que no 
tocti una sola de las hojas. Entóneos la Muerte so­
pló sobre sus manos, y la madre sintió que era más 
frío que el viento frío, y  sus manos se bajarón dé­
bilmente.

■ ¡Contra mi no puedes hacer nadu!»dijo laMiierto,
• ¡Pero Dios puede!» dijo élla.
• !No hago .sino lo que El quiercl» dijo la Mueric-
«Soy s ' jardinero. Tomo todas sus floi-es y todo*

sus árbole.s y  los planto en el gran jardín del I’a- 
raiso, en el país descoiHX-ido. ¡Poro cómo crecen 
allá, y ci'imo as allá, eso no del>o decinelol»

»;Rosiitúycrac á mi niño!» dijo la madre, y lloró 
é imploró.

De rejwnie asió con las iiiaiio.s dos l•onitas flores, 
•y  esclamó;

• ¡Ari-aiican'; tudas tus flores, porque estoy llena 
de desesperación! •

. ¡No las toque?;» dijo la Muerte.
«¡Dices que eres muy infeliz! y ¿ahora quiere- 

hacer iiifcli en el mismo grado á otra madre?*
•;A otra madre?» dijo la'[lobro mujer, y dejó en - 

el mismo instante la.s das flores.
.¡Toma tus ojos, dijo la Muerte. Los he sacado 

dcl lago; ¡brillaban tanto! ignoraba que fuerau los 
tuya®. Tómalos, aliona son aún má.s claros que 
antes; mira en el profundo po o aquí al lado. Te 
diré los nombi-as de las dos flores que intentaste 
arranigir, y verás todo el j>orvcnir, toda la vida hu­
mana do ollas, verás lo que ijuisiste destruir y arrui­
nar por completo.»

¡Y ella miró dentro dcl pozo, y  era una dicha sólo 
el verlo, qué bendición pai-a el mundo era una de 
las flores, y  cuánta felicidad y alegría la rodealjan!
Y  la madre también miró la vida de la otra flor, y 
eran cuidados y  necesidades, dolor y miseria.

. ¡ \mbas vidas son la voluntad dcl Señor!» U j o  la 
Muerte.

«¿Cuál de las dos es la flor de la desgracia y cuál 
la íjcndecida?» preguntó ella.

-  »No te diré yo cual de ellos es, -  repuso la Muér- 
te, poro ahi se encierra la suerte de tu hijo.

La madre cnloijuccida, cayo de rodillas, escla- 

mando;

Ayuntamiento de Madrid
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• -  »Por Dios, oye mis ruegos y respóndeme de 
una vez: |le estaba reservada íi mi hijo la parte 
liorrilíle de ese espectáculo! dimeio sin rodeos, ha­
bla. ¿No quieres contestarme? ¡Oh! en la cruel in­
certidumbre en que estoy sumida, serla mejor que 
me le arrebates antes de que corra el riesgo de sufrir 
tales desgracias. Quiero más que á  mi misma al hijo 
de mis entrañas; caigan, pues, sobre mi todas las 
desdichas. Llévalo en buen hora al reino de los 
cielos y olvidénse mis lágrimas y  mis súplicas, mis 
palabras y  mis sacrificios.

-  «No te entiendo bien,-dijo  la Muerte; vamos á 
ver ¿quieres, si ó nó, recobrar á tu hijo, ó prefieres 
que le conduzca á ese lugar desconocido de que no 
puedo hablarle?»

La madre entónces, juntando las manos y  diri­
giéndose al Roy do los cielos, esclamó:-No me es­
cuchéis, Dios mió, si desde el fondo del corazón re­
clamo contra tu voluntad, que está siempre cifrada 
en lo mejor. ¡Oh! ; No me escuches, no me atiendas! •

E  inclinando su cabeza sobre el pecho, caía abru- 
jnada on la más terrible de las congojas, en tanto 
qoe la  Muerte arrancaba el débil tallo de azafrán y 
volaba á trasplantarlo al jardin desconocido. ’

EL HEROE DEL GÉBORA.
M Bienio. Sf. D. Fsini«aao de Q.brlal y Roii da Apodao». con- 

mamorando la glorloaa moarte dal BriBadlor 
D. José do Cfabriel acaecida al IB 

•ia pebpeao da 1811.

I.

Miéntras que del Estío y los cuidados 
Que el voto popular te eneomendára,
Alivio cnouenti-as de mi dulce Cádiz 
En la famosa, refulgente orilla,
Y  el dormido láud tal vez despiertas 
A  celebrar sus glorias, avezado 
Siempre á vibrar con nobles sentimientos;
Yo recordando estoy aqui, en tu pátría, 
Fernando caro, la amistad antigua,
Que, al enlazarse coa feliz coyunda 
Nuestros deudo.S, nació, creciendo luego 
Do iguales gustos al calor; y ahora.
Desde que habito en los heridos muros 
Que á Badajóz ilustran, so renueva 
Más viva al corazón.

Tu E.xtremadura 
Saludo con respeto; cuna insigne 
Do los gi-andes varones, cuyo brazo 
Al Norte, al Sur, al Centro, el continente 
Del Nuevo Mundo y de sus mares nuevos 
Descubriendo y domando, la semilla 
Que sembró el gran Colón, en gigantesca 
Planta, que á España de laureles cubre, 
Convirtieron magnánimos.

No sólo
En la región de Emérita famosa,
La propensión de conquistar el Mundo 
Se trasmite en herencia: quiso el Cielo 
Dulcificar su influjo belicoso 
Por mano de las Musas, y  el divino 
Moráles nació aqui, cuyos pinceles 
A  la celeste pátt-ia nos trasportan:
Zurbarán y Donoso, tiento y  pluma 
Celestiales también, aqui alcanzaron.
Luego el aura vital de la poesia.
Tierna en Meléndez, fuerte en Espronceda, 
Suave en la Coronado, se repite 
De la Fama en los ecos.

Tú, Fernando,
Sigues sus huellas, y  el aplauso logras.
Yode Cadalso, el gaditano ilustre 
Guiador del gran Meléndez, me ensayaba 
Los cantos á imitar en mis niñeces;
Y  el amor de la Páfria, que rcl>o.sa 
En el cantor de Filis, cuya lira 
Delante Gibraltar saltó en pedazos,
Teñida en sangre, salvará mis versos 
Tal vez del hondo olvido, que perdona 
Su incorrección al canto, si levanta 
En honor de la Patria sus clamores.

II.

¡Héme aquí en Badajóz! Desde la altura 
Del destrozado arábigo castillo,

Que el Español al Franco disputára 
Con denodado pecho, en lucha ardiente,
Y  el Ingles contra el Franco sorprendiera 
En cruenta noche, á España inolvidable, 
Véo ú mis piés correr las triples aguas 
Do Guadiana, Gcbora y Ribillas,
Que armas y huesos ruedan con sus ondas. 
Busco, y con ojo escrutador distingo.
Ya descompuesto el rostro, ó soterrados, 
Del templo y torre de la sacra Orden 
Alcaniai'ina, los confusos restos.
Tiendo la vista en derredor, y  miro 
La ciudad, sus baluartes, tantas veces 
Del Portugués furor tintos en sangre
Y en vano codiciados: satisfecho 
Quedando Portugal, en suerte varia,
De batallas campales, donde alcanza 
Mi vi.sia á distinguir el valle, el monte.

III.

Mas el humo feliz de la contienda 
Contra i-'ráneia me cutiré esos recuerdos 
De fratricidas ludias. Renovando 
Las glorias del balado, eii la Alüüera, 
Castilla y Portugal sus almas nobles.
Que el l'ajo templa iguale.s, sacudieron 
Del Aguila imjierial sobre las gan-as 
Fulmíneas, que con botica fortuna 
Asordaban el Mundo. Los desastres 
Gloriosos de Gerona y Zaragoza,
Ejemplos de cciistuncia, no Humillada 
De la contraria suene, auti.jue vencida,
En Badajoz un emulo encoiicraron 
Del tieroe aragonés y ei grauadiiio.

¿Por que. Olí »vieiiuciio, tus preciosos dias 
Cortó el cdiión frauces, cuanuo cu acero- 
Mas necesario era a la i'atria? Escucha 
De tus maternas gaditanas olas,
Hirvientes en tu iioiior, este saludo 
Que viene a susurrar en la corriente 
Del Guadiana...

.Más, Fernando, ¿acaso 
Tus compatricios, la tajante espada 
A  par de la del héroe uo esgrimianf 
¡Oh Gébora, que aún lloras la derrota 
Del Español Ejército, sorpreso 
Por el audaz Francés, que no tragaste 

Al pasar por tus ondas! La espadaña 
Separa, que te cubre el viejo rostro 
De lágrimas bañado; y esa urna.
Que vierte tu raudal, levanta ai aire 
Para que el sol la véa, y  se refleje 
Gozoso sobre el arco cristalino,
AI brillar de la glória en un destello.^

IV.

Fernando ¡mira al héroe! su caballo 
Iracundo maneja: ya la Ciencia 
Del Ingeniero, que aprendió del padre.
Y  en más felices dias cultivaba
De España en pró, la olvida para siempre,
Y  sólo toma del furor consejo.
Vé el pánico desorden, y  qué apénas 
A  guarecerse en Portugal camina,
Con marcial continente, e.xigua tropa.
Que vá el Francés á  acuchillar... Entónces 
Alza la vista al Cielo: la venera 
De Alcántara, que cruza el noble pecho, 
Oprime con el pomo de su espada,
Y  ofrece su alma á Dios. Habla; electriza 
A  tres soldados que le siguen; raja
Los hijáres del bruto, y penetrando,
El polvo, el humo, el fuego, se abre paso 
Hasta el Francés Caudillo, que encabrita 
Su corcel, y lo opone al furibundo 
Golpe del Esp.iñol. ¡Fuego! crispando 
Las manos, grita á sus soldados; y  alta 
La cabeza, recoge con la muerte 
E l laurel inmortal; que sus contrarios,
A l clavarle en el pecho sus aceros 
Atónitos admiran.

V.

¡Oh, Fernando,
Que el blasón de esta hazaña memorable

De tu déudo, trasmites á tus hijo.s.
Con otros láuros que á cantar no alcanzo!; 
Mi laúd gaditano no se olvida 
De tu materno Abuelo, (1) cuya cuna 
Arrullaron las olas, donde lué§o 
Cádiz le vió vencer, en la alborada 
De esa lucha entre el Águila rapante
Y  el León Español. ¡Adiós te queda!
Vuelve al Guadalquivir, en cuya orilla,
Cara ¿ las musas y al amor, tu nido 
Bajo .sus verdes árboles sombréa.
Tierno cantor de Elisa; y, como siempre, 
Aún más que yo cuidando de mis versos. 
Mi bronca canturía aplaude y goza.

VI.

También saluda á la entusiasta amiga (2) 
Joyel de nuestras Letras, que abrillanta 
La sal del pueblo con hechizo urbano,
Y  en la virtud engarza sus novelas,
Para realzar do España el atavio
Y  hacerla amar del Mundo. Ella, benigna 
Cuanto ilustre, sonar hizo mi nombre 
Cabe el Elba y  el Sena, en los escritos
De W olf y de Latour; y  con su pluma 
Sus espontáneas gracias perfumando 
Me dedicó on España una corona 
Que nunca olvido, y  recibí confuso.

En una flor, Fernando, de e.se obsequio 
Puso tu nombre on generoso arranque,
De parid id. jOh, puedan algún dia,
Del insigne Fernán profetizado,
Mi agreste Musa y la elegante tuya,
A  la voz de la Fama, de la Glória,
Dadas las manos, remontarse al Cielo!

Juan db Quiroga.

LOS GRABADOS.

Gticmo. é limo. Sr. Dr. D. Mariano Mi^el Oomet,
Oblapo áa Vitoria.

Lai numerosas peregrlaacioaes que se han celebrado eo 
estos últimos años á los santuarios de Aranzazn, Arconiega 
y Orduña, han revelado el celo ap&stólico del digno Obispo 
de Titoria, cuyo retrato publicamos.

Nació éste virtuoso y sábio Prelado, on la villa de Cer- 
vera de Bio-PUuerga, provincia de Falencia:

Siguió su carrera con gran lucimieato en la Universidad 
de Vailadoiid, obteniendo el grado de doctor en Teología 
y Cánones, y siendo nombrado Regente de cátedras de esta 
misma facultad, (ue desempeñó con grao maestría, superior 
á BUS pocos años.

En 1 8 5 2  fué nombrado, prévla oposición, Canónigo Lee- 
torsl de Segovia. y en el mismo año, tras nueva oposición, 
no ménosbriUants que la primera, Lectoral de Vailadoiid, 
en cuyo seminario desempeñó la cátedra de Sagrada Escri­
tora desde esta fecha, y el Rectorado desde el año de 1 8 6 4 . 
ámbos cargos hasta fln de 1 6 7 6 .

En 1 4  de Febrero de este año fue propuesto para el Obis­
pado de Segorbe; el 3  de Abril preconizado por Su Santi­
dad y et 1 3  de Agosto consagrado solemnemente en la Cole­
giala de San Isidro, de Madrid.

Cuatro años desempeñó el Obispado de Segorbe, y en tan 
corto tiempo, visitó todas y cada una de las parróquiae de 
BU diócesis.administrandu el sacramento de la Confirmación 
y predicando con paternal elocuencia la divina palabra; ce­
lebró concurso general para }a provisión de curatos, y pro­
veyó do Estatutos  ̂la catedral.

El 1 3 de Noviembre de 1 8 8U fue presentado para la Sede 
episcopal de Vitoria; el 1 6  de Diciembre del mismo año 
preconizado por Si Santidad; tomó posesión del Obispado 
el 3 5  de Marzo de 1 8 8 1 , é hizo su entrada solemne en ta ca­
pital diocesana el 2 7  del propio mes.

El señor Obispo de Vitoria es hombre de profunda doc­
trina y a! propio tiempo de talento muy práctico: por eso en 
el poco tiempo que lleva al frente de BU nueva diócesis, ba 
llevado á efecto el novísimo arreglo parroquial, ha estudia­
do á fondo las necesidades de ios pueblos y ha contribuido 
á fomentar el amor y el entusiasmo por las peregrinaciones, 
dando él mismo ejemplo con su asistencia y sus trabajos 
apostólicos.

El Sr. Gómez es un Prelado muy humilde; pero como 
Dios se complace en ensalzar á los humildes, el actual Obis­
po de Vitoria le veremos brillar en más alta gerarqnfa, 
para mayor trabajo suyo, y para mayor gloria de la Iglesia 
española.

í l j  El ilustre Almirante D. Juan Raiz de Apodaca, 
Condede! Venadito, Virey que fué de Méjico, y vencedor 
en la Bahía de Cádiz, de la Escuadra Francesa del Almi­
rante Rosiily, el 1 4  de Junio de 181)8 .

( 2 ) Como desde luégo ss enmprende. cuando se escribió 
esto composicioQ vivía aún la insigue Novelieto que se en­
cubría bajo el pseudónimo de ^i-rna» IJ a b a lltrt.Ayuntamiento de Madrid
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Muevo paüecio de le  A cedem ie Im perial de 3 etlae A rtee de Viene.

Bi lo que llevamoB gestado en Madrid en Improvisar 
paliellones para les certámenes públicos se hubiese inverti­
do en alzar un ediíidio sólido y estable, podriamos contar 
con un palacio tan bueno y acaso mejor que el representado 
en este grabado.

El cual reproduce fielmente la fachada principal del pa­
lacio imperial de Bellas Artes de Viena, suntuoso edificio 
en <iue se han invertido machos millones; pero que vivirá 
i»m ios siglos, siendo plantel de muchas generaciones de 
artistas.

Débese a! emperador esta obra, jrnes si bien, lia corrido la 
construcción ácargo del Estado, el emperador mirando, por 
el progreso de las Artes y por el ornato de la capital de su 
imperio, fué quien inició la idea y ha cuidado de que se lie. 
vase á cabo en poco tiempo y con et mayor esplendor por 
sible.

Hoy es uno de los mejores edificios de Viena.

A spectc s«n?r«l da I*  SopsalCHÓn da M isaría  a« al Campo 
QraDde dal Roliru.

Esposición minera se celebra en lo <[ne se llamaba 
llampo Grande del Retiro, sitio casi abandonado del públi­
co en sus paseos, cubierto de una pobre vegetación, y. por 
tanto, hábiluiente elegido para trasformarlo rápidamente 
y sin destrozo del arbolado ni perjuicio de los paseantes, 
en campamento de la ciencia, del arte y dt la industria, cu­
briéndole con más do GO cuerpos de edificio.

Colocados en el pabellón central, obra permanente, de 
mucho gusto arquitectónico, ideado por el aniuitccto don 
Ricardo Velazquez, con la inteligente cooperación de don 
Joaquín Vúrgas, seestiende Invista por un belliaimo paao- 
rana de infinita variedad, en que sobresalen todos los es­
tilos y todos loe gu.stos: lo árabe y lo griego: lo gótico y lo 
romano, el teiiacimlentoy la época moderna: todos los gé­
neros de coustruccíóu, el de madera y el de hierro, el de 
barro y el de yeso: la efímera arijuitscturade la choza y la 
cabaóa: el techo de hierro de las grandes construcciones 
de la industria de nuestro siglo; el suntutiso palacio incom­
bustible: la mansión reducida éhigiénica del obrero, y el 
caprichoso kiosco oriental: el arte y el gusto, dando fania 
á loa groseros productos de la tierra, y combinando adini- 
rablemente la ciencia y la naturaleza.

En nuestro grabado aparece principalmente el l’abellón 
Central que ocupa 3 0 .0 0 0  piés de superficie, y se compone 
de una galería central con seis naves laterales. El ingreso, 
por la fachada princi[ial se hace por una eecalinata de már­
mol de 1 5  metros deauchnra.

Este edificio es incombustible y está construido de la­
drillo recocho, hierro, zinc y cristal. En cuanto á  los ador­
nos, qne tanto Ilamau la atención del público, son del gusto 
del renacimiento y hechos de barro cocido en la fábrica del 
aeiior Santigós. y de azulejos de la fábrica de la Moncloa, 
uuyo empleo abre un ancho campo á  una indnstria que pue­
de llamarse de origen español, y que indudablemente ha de 
tener un gran porvenir.

Como el edificio « tá  destinado, no sólo á exhibir las ma* 
nifestaciones de la riqueza oacional, sino á otros fines de 
muy variada Índole, se ha procurado que en su disposicién, 
y singularmente en la entrada de luces, pueda fácilmente 
adaptarse ó modificarse, si^un requiera et objeto á que se 
dedique. V asi, por ejemplo, aparte de las luces de las ven­
tanas. tiene dispuesto todo el I'alacio loz zenital, indispen­
sable para cuando las Esjiosiciooes de Bellas Artes sustitu­
yan á  la de artes metalúrgicas.

Este edificio le haliia destinado la Dirección facultativa á 
la Esposición de a<|ueUoe objetos delicados, como platería 
industrias en hierro repujado é incrustaciones del oro en el 
hierro, cülecciooes de minerales, cerámica cuctuaria, cartas 
geológicas, etc. etc.; pero las necesidades y exigencia» de 
úJtnia hora han sido causa de que también se espooga allí 
algo de maquioaria.

Aüadirúmos por vía de complemento á estas noticias, la 
lista ó catálogo de las principales instalaciooes. I’alacio 
princi|iai. ya descrito: pabellón Real; anejo para míuerales 
yaguas: anejo para cerámica; galería para mátiuiuas: pabe­
llón del ciierjio general de Minas: iiabellón del cuerpo de 
.Artillería ftodos éstos del Estado): minas de Almadén: ga­
lería de las fábricas de .Alemania: pabellón de Artúrias: pa­
bellón de las minas de Uñares; cerámica déla Moncloa: pa- 
b^lóndela Felguera; fundición de Miéres; pabellón de 
piedra'de 1 .a Pizarrera: inslalación de Gerona: de Barcelona: 
pabellón de Bilbao: hullas de Belmez; pabellón de Suecia y 
Noruega; pabellón de las Minas da hierro del Pedroso; pabe­
llón de zinc de la Real Compañía asttiriaoa; minas de Rio- 
Tinto: maifuinaría de Humbolt y compañía: fundición ale- 
luansde Osuabruch: matiuinaria inglesa; cerámica de Val- 
demorillo; Esperanza de Orbo; ferro-carril minero y boca­
mina etc-, etc. Hay ade iiáa lindos kioscos, como el de los 
)-eso3  del Barón de Benifayó, el de azufre de Almería loa 
cristales de la .Granja, el de abonos miuerales de Saez Vtor, 
etcétera, etc-, y tauihién oaprichofas pirámides de azufre, 
hiejvos, carbón y moniiHientales lingotes de mineral, etcéte­
ra, efe.

AotoRÍo PerrCPOt O ranveld, Curdeaal la  ffflesll R om ana y 
m inistro da Cáfios V . y da F«Upe 15.

Nació este ¡lastre personaje, enyo nombre suena tanto en 
nuestro siglo de oro, en Besanqon en 1 5 1 7 ; fuébijodeNi. 
coJás, también hombre de estado, que Intervino en las nego­
ciaciones de paz después de la prisión de Francisco I.

El jóven Granveladescubrió desde su niñez tanto talento 
que fué la adniiración de sus maestros; así se esplica la rá­
pida carrera, pues á lós veintitrés años fué nombrado obispo 
de Arras- Con este título asistió al concilio de Trente, donde 
se distinguió cobre manera, mereciendoser nombrado luego 
consejero de Estado. Reemplazó á su padre en la confianza 
del emperador, contríbuj ó al matrimonio de Felipe II con 
María Tudor, y después de la abdicación de Cárloe V , fué 
encaigado del Gobierno de los Países Bajos con Margarita 
(le ¡'arma, Et fuó uno de los principales negociadores de la 
paz de Catean-Cambra»is.

E'elipe II, que sabía apreciar ó los hombres de mérito, le 
recompensó por sus buenos servicio»; presentándole para el 
arzobispado de Malinas en 1 5 6 0 , y pidiendo para él un cape­
lo, <iue le fué concedidoa! año siguiente. Habiéndose visto 
obligado, por la difícil situación de los Fafses Bajos, á 
mudar el gobierno, el Cardenal se retiró ó Beean̂ ón, desde 
donde en continua correspondencia con Felipe II continuó 
ejerciendo gran influencia en el gobirrno desús reinos.

En 1 6 7 0  fué nombrado Virey de Nápoles, cargo que des­
empeñó con gran acierto, mostrándose además gran protec­
tor de las ciencias y de las artes, en ijueera tan competente, 
Felipe II. prendado cada vez más del mérito de su ilustre 
servidor le Usu.<. ú Madrid para ((ue le ayudase en el gobier­
no, y en efecto, en 1 6 7 6  le vemoa al lado del rey- desempe­
ñando el cargo de consejero intimo.

La aspiración de) Cardenal era volver á su país natal, y 
para le grarlo se hizo nombrar en 1 S3 4  arzobispo de Besan- 
cón: peroíntes de lograr sus deseos, murió eu Madrid, con 
mucho dueio del rey y de la córte.

Iji C o r r e sp im d in r ia . (pie se guarda en Beían?ón, forma 
más do 8 0  volúmenes,.y encierra toda la búturia diplomáti­
ca de su tiempo. M. Veiss ha publicado en diez volúmenes, 
algunas copias j un curioso estracto en su c a lt c e i in  d e  d vrv-  
m e n lo i  i n i d i i o t  reU itiro s A  la  ¡ l i t l o r i a  d e  F r a n c ia .

EL MARTIR DE UN SECRETO.
kUtúrico.

POR RAUI.D EN AVERY.

(Continuación.)

La.s dos mujeres i-ezaroii muclio tiwnpo; dc.spués, 
tranquilas, se. durraieroii.

Por la mañana, Marjrarita -se levantó y fué á ca-sa 
de una vecina para que !e prestase un poco de leña 
y  una-s patatas.

La escasrz aumentaba de un modo cruel. Jamiis 
ningún invierno la pobreza había caído tan ruda­
mente sobre e.stos de«graci.idos. I.o.s más ricos ha­
bían dado todo lo que podían. Los campos estaban 
desnudos, W>s graneros vados. De cuando en cuan­
do se telan pasar vacas por los caminos; buscaban 
ep l.as tierra.s trabajadas una raíz que se habla deja­
do, una yerba. K! hambre cambiaba en espectros á 
los habitantes del pueblo. F lcura Fritz-Rov sacri­
ficaba sus últimas fuerzas. Cuando penetraba en las 
chozas vacías donde no podía llevar nada, su al­
ma se inundaba de tristeza. Pobre como su-- desgra­
ciados hijos, les daba al menos la.s riquezas inagota­
bles do su alma.

De cuandít en cuando iba á casa de Isabel. Adivi­
naba la miseria de las dos mujeres, sin que le fuese 
posible aliviarla. L'na mañana, vió que Kvón salia 
de su casa y comprendí que la ruina de la viuda y 
de la jóven estaba consumada.

Margarita, la primera, habió á Isabel de vender 
la cho'/a.

-  ¿Qué será de nosotras después? preguntó Isabel.
-  Lo que Dios quiera; los tiempos no sej’án siem­

pre tan malos.
-P ero , hija rala, esta casa y C ' t e  campo son tu 

herencia.
- M i herencia, mi fortuna, e» mi abuela, mi po­

bre abuela que tiene hambre... cuando venga la bue­
na c.stacióB, encontraié trabajo, y aunque fuera ne­
cesario vivir lejos do aquí...

Isabel (lió un profundo suspiro.
-Quisiera haber muerto, dijo olla, mi palabra, 

lo quisiera--, por mi va.s á piávarte del solo abrigo 
que te queda, y quién sabe, hija mia, cuán dora te 
•será la vida... déjame epue me apague suavemente., 
no vendas la casa, se nos echará y tendrás que errar 
por los caniinos como una mendiga.

-  No pienso en mañana, abuela, y  no os inquietéis

por mi... lo que yo quiero es aliviar un poco vuestra 
ancianidad, y  no obtendréis el que renuncie á la feli­
cidad de devolveros los cuidados (pie haljeis tenido 
conmigo... [lerdonadme, abuela, si insisto aún, es 
menester que se venda la casa...

-¿Has hablado á Ryán?
-  Si, abuela.
- Y a  no sii-vo para nada; para nada más que para 

ser una carga pesada...
-  ;01i, M.argarita, Dios te Isa de recompensar!
-M oriré jóven, respondió l.i buéi'fana abrazán­

dose á  su abuela.
Al dia siguiente se concluyó el negocio.
Triste negocio. Ryán ¡«igó tanto méims cuanto el 

año era má.s duro, y mayores las necesidade.s de los 
pobres.

Sin embargo, hubo tranquilidad algunos meses en 
la pobre Ciisa. Se quedaron en ella Isabel y Marga­
rita, (lando una retribución. Se les había contado 
un poco de dinero, y  Rván envió provisiones lo 
raénos pura seis meses. Pero el que la liabia com­
prado estaba libre de entrar eii posesión de la casa 
cuando guisiese y arrendaba por meses la miserable 
casa á las dos mujeres; además, liabiendo insistido 
en comprar la ca‘ a aimicMada, el día en que Ryán 
quisiese gozar de su adíjuisición, Isabel y Margai'iía 
so encontrariaii .sin asilo y sin muebles.

A  pesar de sus iiupi'ctudes por el porvenir, Mar­
garita afectaba gran tranquil dad. Compró lino y .se 
puso á liilar. A l eato de quince dias, so fué ú lu ciu­
dad á vender su h:Io; pero despué.s de mil pasos, 
lo vendió de tan mala manera, (jue tuvo (pie renun­
ciar á la es[>ei'anza do .sostener ú su abuela con un 
trabajo de esta clase.

Pensó entóncc.s en entrar de ci-iada en una fami­
lia. Para esto tendria qne irse del puelilo.

¿Qué se baria entonces de su almeta?
La )>olnv criatura liubiera preforído morir ánt(>s 

que separarse de la abuela.
Mieiitius más avanzaba el invierno, más aumenta­

ba la miseria en el ptieldu. Si la primavera termina­
ba, e] frío i’(5d(vb¡aba la intensidad del hambre.

La escasez del invierno era casi una esccpcióti 
¡>orquo oi-dinariamonte no emjiicza sino en Abril, 
para terminar en Agosto.

Para el labrador qne no recoge trigo, el precio 
del alquiler et siempre demasiado pesado, y de to­
das las cosCí^ha', la de la patata es la más ventajosa. 
Uno de los grandes incoiiven'eiites de este cultivo, 
es la dificultad de mandar los productos ádistancias 
grandes. Muchas veces, un pueblo irlandés goza de 
abundancia, inienlra-- ¡[UO no h'jos de allí, otro está 
en lamayor e--casez. Los medios de trasporto fal­
tan. Después, como las patatas no se conservan, 
no se puede hacer provisión durante un año fértil 
para proveer á la pis-xima asca.srz. Por eso, el po- 

‘bre agricultor no puede, agoviándose de privacio­
nes, [>agar su aFrendamiento ni so.sfener su familia. 
Sabe que todos los años, haga lo que haga, el ham- 
bra llamará á su puerta. Lii gei minando las pa­
tatas en su graueio, tienen que ayunar, él, su 
mujer y sus hijos.

XVI.

S IN  C N A  P IE D R A  E X  Q U E  R E P O S A R  S U  « ABK Z.V .

Las dos mujeres estaban sentadas en 1.a sala.
ls:iliol lela en un gran libro; Margai-iia remenda­

ba un vestido á su abuela.
Ua pobre abuela levantaba de cuando en cuando 

lo.s ojos, \ cuando veía que la jóven estaba más pá­
lida que nunca, y tiraba de la agii a con trabajo, jun­
taba sus manos temblorosas y se movían sus lábios.

Hacia mucho tiemjio que 1-abeI y Margarita es­
taban calladas. Los pensamientos (¡ue tenían liabían 
debilitado -su valor.

La lina sufría por la otra y para la otra.
Sin embargo, el sol iluminaba el e.ampo, los pra­

dos est.iban verdes; se oían los cantos de los pája­
ros. Pero éstos gorgeo.s, estos murmullos, estas en­
cantadoras alegrías de la naturaleza redoblaban la 
preocupación dolóros.a de Isabel y de Margaiita. 
Los pájaro.s encontrarían su alimento en la pradera: 
pero estas dos mujeres, ¿qué podan esperar? Su úl­
tima comida se la liabia dado el cura Fritz-Roy, fy 
Margarita se había visto en la precisión do men- 
dinar...Ayuntamiento de Madrid
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i5U miseria no podía aumentar; no les qucdaí>a 
más que morir. Llamaron á la puerta. Margarita 
dijo; Entrad, con voz débil, y apareció el rostro 
largo y .siniestro de Ryan.

Se miraron las dos mujeres, y se levantaron mo- 
\ idas por la misma idea.

-  ;̂ Venl.s por 1 1 rasa? -  preguntó Isal>el.
- S i ,  res¡)ondió Hyáii avergonzado y  triste de 

verso obligado á terminar la ruina de dos mujeres 
laii dulces, tan pacientes y tan de.sgragiadas. Mar­
garita cogió las manos de su alíñela y las bes'í.

La anciana ochó una mirada á su alrededor para 
decir un adiós mental á todo lo que abandonaba; 
•desjiués, apoyada on Margarita, dejó la sala; había 
sobi-e la mesa un peijueño lio, la jóvcii lo tomó y 
ambas se alejaron.

Las acechalia un hombre. Quería ver si Marga­
rita estaba abatida, y  si c! escesódel sufrimiento al 
lio la había vencido.

Acallaban de desaparecer las dos mujeres, cuando 
se juntó con Hyán.

- Y  bien, —preguntó.
-  Se han ido.
-  ¿Qué han dicho?
-  ¡Nada!
-¿E s iiue no lo lograré’ -pensó Hugo Peadeoek.
Se tranquilizó pensando que no solamente estaban 

sin recurso, jici-o .sin abrigo.
;.\v! ;Xo teiiiau iii Aun una pirdiv donde rejwsar 

Sil ralieza!
Las dos orraron por los campos; cuatulo las cam­

panas agitadas p ir  Toliias tocaron la Oración, en­
traron eii la iglesia; el .sacristán se vió oíiligado á 
advertirlas de que ilia á cerrar las puertas.

La noche era clara y honnosa; la alíñela bus'tó 
«n el cementerio el sitio d<mde estaban enterrarlos 
su hijo y .su marido, y las dos desoladas, sr- sentaron 
¡i, la sombra de un olmo sr'cular. Sus queridos muer­
tos les coucediaii liosphalidad.

El ammie’ er di'l dia, les record'! el seiitiinietilo 
de .su miserta. Estaban emimiocúdas; Isaíx'l tenia 
frió; Margarita tenía luniiítre, poro no l i  decia. La
anciana, acurrucaría eii i‘l suelo, sintió en un mo-
iiieiilo (|iio la alianrlonaba el valor, y  con la cabeza 
en sus manos, los codos en sus rodilla', emjiezó á 
iamciiiai'se.

-  Ya las dos som-is unas vagaimnJas, ¡Seútn ! > 
no hay en todo el I 'oiinauglit dos mujeres niús mi'O-
ralites 'iiie nosotras...

-  He irmi'lo un mai-idn, lo he perdido; hijos, han 
inuerio; fortuna, ia he cedido jiur un pojo de ali­
mento... \ liéi'ii- ii'|uí, aii'jiana; el tia'nbre gritando

en la.s entrañas; sin vestidos, sin techo, sin nada, 
¡nada! y será menester morir sobre ei sepulcro de 
aqucllo.s que no existan... ¡Y nadie me ayudará, na­
die me salvará! ¡Dios miol ¡Dios mío! ¿no hacéis ya 
milagros?

Margarita, con las manos cruzadas sobre sus ro­
dillas, on la actitud desolada que Canova lo dá á 
Magdalena, escuchaba con pena estas frases entre- 
cortailas con los sollozos. Sus ojos e.staban seco.®, 
pero palpitaba su pecho.

-  Y  sin ornbnrgo, han sirio buenos para nosotras; 
gentes desinteresadas nos lian socorrido... Pero so 
han vuelto pobres á  tuerza de aliviar la miseria de 
los otro.s...

Margarita estrechó á su abuela en sus brazos.
-  Yo os quiero y estoy con v'o.s, aliuela.
N o  e s  m e n e s á 'r  d e se sjx t ra r  de n ad a , tod o  puede 

C a m b ia r;  e l c u r a  F r i t y - R o y  i|uiere q u e  s e  e sp e re  

tod o  de la  m is e r ic o r d ia  d iv in a .. .  O s  q u ie ro ,  ¡oh! y  

o s  q u ie r o  ta n to  q u e  OS sa lv a ré .. .  S i  t e n e is  h a m b re  

rutando y o  pued o  s a c ia ro s ,  v u e s t ro  s u f r im ie n t o  g r i ­

t a r á  c rm tra  m i! ¿ N o  e s  m e iK 's ie r  cpie p a sé is  v u e s t r o s  

ú lt im o s  d ia s  e ii ¡taz?

-  Margarita, ar-abas do decir que podrás saciar­
me, Margarita, tengo hambre... Implora, mendiga... 
¡Tengo hambre! ¡Ah! lo.® ancianrts nt) tienen tiempo 
ni fuerza para esjxmar.

-A buela, dijo Margarita arrodilláiitirise, ¿teneis 
r'ontianza en mi?

-  S i ,  q u e r id a  in ia.

-  Haga lo que haga, ¿no me r. ui¿>areis?
-N o  puerlcs hacer nada malo, Margarita.
-  .\! m no® no harr- daño más rjiio á mi, murmuró 

la j'iven.
Se levaiiti!, aitrazó rjonvulsivnmcntc ú su abuela 

y añadió;
-Espcrarl iranquilameiiie aipií; no tarthiré r?n 

vr)Ivor.
-¿Dóntle va®? jovgiintó Isabel,
-M argarita fingió que no oía. Habia va andado 

algunos pasos y tomia ipio le fnltára el valor. Valía 
más l i o  discutir el proyecto i p i c  aoalialwi de formar.

T'slo un desuno puedo depender de la resolución 
de un minuto Basta una ¡talabra para cambiar una 
vida.

Murg.iriia aitaliaba do destrozar violentamente su 
coraz'in; eumplido el esfuerzo moral, aún le queda­
ba el obrar. Pobre Margarita; cuando liaja  firmado 
el pacto en c! cual ¡letisaba, Isaliel estaría sin nin­
guna neeesi'lad; ]iei-n ella, la jiobisi Margarita, la 
lie! promeiida de Dmutáii no tendría 'pie aguardar 
más que la iiifelieidad.

Fue á la puerta do Ryán donde llamó Margarita
-  Es menester que hable á Hugo, dijo Margarita; 

dígale V . que esté esta tai-de en el cementerio, cer­
ca del sepulci-o de Dunstán.

- ¿ A  'jué hora?-preguntó lacónicamente Ryán.
Al anochecer.
.\lli ostai’á- *

-  Y  antes de esta liora, Ryán, ¿no podréis darme 
un pedazo de pan de avena para mi abuela.?

Ryán tomó m i  pan, lo cortó en dos, y sin hablar, 
se lo alargó á  Mai'garita.

La jóven volvió al cementerio y encontró á Isabel 
on el mismo sitio.

-  M adre-dijo ella; el cura Fritz-Roy encontrará 
todavía un sitio para vos en la .®ala iiaja... pa-satl 
allí o®ta noche, os lo suplico; somos demasiado infe-

m UG10>' AL GEROGLÍFICÜ DEL NÚMERO ANTERIOR:

No envidie.® agena -suerte 
Y  serás venturoso liasta la muerte.

J E R O G L ÍF I C x O .
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La solución ea el número próximo.

i.93 rr--ibe la  S'X'l-Jsd gíBera! á r .AnuBcios dr España 
calle dol Principe, ¿ 7 . Madrid. A N U N C I O S En París, los recibe ¡a  AGENCIA ÜATAS 

Plaza de la  Rolsa. nóm. S .

l A G U A í

T a ca n a  de !a
boca, suprime 

instantáneamente |
;  pora

siem pre  lo s  _____ ____ _ _ _  ___  __ __

Reia
M o flís  M a y o r,W — Manudil P . HernanHe?, fapnQar̂ ü̂U>*o. M ayor 2T y  ¿0.— Frera perfamena, CArmen. 1.— Lrgniola é Injog. perfimiena» Ma>or, 1. _

V A P O R E S - C O R R E O S  DEL M A R Q U É S  DE  C A M P O

T.mcai* A 'ia . A irle f .  Amvriea y  Occcauia; Tiaje* i'eflooiJoí raen-
en diA njo.

L I X F A  l)K  y i t . I P I X A í í . — D e  l.ívcrjK to l A la  C orn ñ a, C u d ii. C arta ge- 
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<'uba, P u e rtn *P n n cíp e , L «  G u e jr a . I’n c r to -r ia ia , A g u u d íllÁ  P n o e c, Sáaya- 
idOez, S iiiu i KiogctAio, San t i  M arta . L in coln , BatTau<iiiüÍa. Sabanilla
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SE SIRVE A  DOMICILIO

/i 2o céntimos sifón do agua de seltz, 

PRECIADOS, 7.J, FÁBRICA..

AL PLBICO.
Se acalla de reciliir nn gran ínrtiifo de íi- 

lia.®, billones, soffe. banquetas de pi^o y re- 
,‘ibimiento en el Bazar de sillerías de madera 
encorvada de TÜNKT. Jiermanos. l’laza del 
Angel, ntiiu. 1 0 , Madrid.

NOVÍSIKIO AÑO CRISTIANO.
V StKtO ia £SH50L.

Se lia publicado el primer tomo drí este 
imixirtantísima obra, ejcrila t»n un criterio 
superior á todos los CRISTIANOS ^
.‘tANTORALRS poblicados en E®paña bnst.a 
el día. llena deerudiinón j- preciosos d.ato» 
bistfiriimsT críticos, es del mayor interés para 
todo.® los buenos católicos, y principalmente 
para los Sres. Sacerdotes dedicados ú  la cura 
do alma* yála predicación. Además déla oto- 
ción. epístola y evangelios propios del día. se 
dan meditaciones 6  reflexiones saldas del 
repertorio de nuestros inejori* clásicos, tales 
como Santa Teresa. Rivadeneyra. los tres 
Luí«e.®. da León, de Granalla y de !a Pues- 
te, ect. Constará de doce tomo?. Re reciben 
suscrieiones en las oficinas de la casa e-litorial 
Pres. Itiera y Compañía. Peligros 2 0 , 2 .®

i C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Boma ists

M EDALLA DE ORO.
í A '

CHOCOUTES PREMIADOS POR SU SANTIDAD PIO IX
Depósito general. Calle M ayo r, núms. 18 y  SO' 
Sucursal...............  Calle de ia  M ontera, mlm.

hOCII!D.iil GENERAL BE BE
Esta Sociedad tiene el honor de anunci.ar al púbijeo que col 

|»us oficina- s« reciben anuncios, reclamos vliecuo.Yários jara j 
Isus ¡KTiódicos de Madrid y provincias, recibiénáolos fambUnl 
I parólos de todos los paÍ3 i»deEuroi>a, de A-'ia, América. Ocea-I 
I nía. Australia y 'a India, I
|Ólicinas;-Galle del P r ín c ip e , 27 , pra l.j

i'CTSil HÜsraim. ü'jv̂ id* Oíniatr*. 1.
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liccs pai’a  que se prolongue senicjaiilc prueba. Cuan- 
áo sepa que e.stai' en casa del cura, me inquiefaré 
uiénos, y  podré encontrar roíis prónto un medio efi­
caz de protegeros'contra el hambre...

- Toda la ca.sa del eum Fritz-Roy está ocupada, 
hija mía... ¡nuestsa casa, nuestra pobre casa!

-¿Quién sabe si no volvereis á entrar en ella, 
abuela? venid, dejémos este cemenferio, mo hiela, 
me dá miedo...

Margarita ayudó ásu  abuela á  levanlarse, 
y las dos se dirigieran Iidciaol prcsbiicrio.

Kl cura habla salido. Margarita y ,<ii inadi o 
«} .sentaron junto é una ventana.

Después, uno de los enfermos jiidi'i do be­
ber, Margarita le llevó un vaso do agua, ofre­
ció sus cuidados é rada uno, y ruando entre) 
el sacerdote, la encontró junto á la rama do 
'iin  do los ¡lucíanos.

Fritv.-Roy acogii» á las das con tina jiietlad 
ierna y  grave.

Cuando descendió la sonibra en el campo, 
Margarita salió del presbiterio.

Un hombre que andalia con agitación la 
jsporaba en el oampo de los muertos.

Fiifín, ¡Mai'garita! dijo con voz oprimida 
en fin os halatis acordado...

-Venid cerra del scpiilcvn de Dunst.ni,
-dijo ella.

--¿Qué importa el sitio, ¿no ]K-idcinos e.s- 
pliearnos aquí?

Es sobre su sepulcro donde quiero ha­
blaros, Hugo Pcadcock. No temo que su som- 
MTu bendita oiga lo que voy á deciros.

Kí miserable .seguía it Margarita, titube­
ando.

Se paró cerca de la turaba, y  como le fal­
laba la fuerza, se apoyó en (d brazo do la cru-’ 
do madera negra.

-H ugo, replicó ella, —lie sido la prome­
tida do Dunstán; le había dado toda mi alma, 
no me queda que sacrificar más que mi vida...

Puedo prometeros obedeceros y .seros fiel; no 
me comprometeré á nada más,.. Me habéis pregun­
tado un día si consentía en -ser vuestro mujer... No 
pensaba más que en mi y he rehusado... Pero des­
pués,'la  miseria nos lia visitado duramente... Esta­
mos sin abrigo, y mi abuela tiene hambre... Sois 
rico, y me habéis prometido que á mi abuela nada le 
haría falta si me ca-saba con vos. ,¡Mo lo rcjx.tís 
aquí, en este sitio?

Hugo temblaba y callaba. Tenia m iedidc \.-j le- 
zantar.se un fantasma do la tierra de este sejiuicro.

-¿Salvareis ú mi abuela?-repitióMargariia.
- S i ,  balbuceó Hugq PeadeocL
-  Y  bien, entónces que me perdono Dunstán al 

faltar á ral promesa de fidelidad... seré vuestra m i- 
jer, Hugo.

-Railme la mano on señal de alianza.
-E n  la iglesia y delante del sacerdote, Hugo.
-¿D-Snde nos casarémos, Margarita,? no quiero 

casarme en esta iglesia.
-  ¿Por que, Hugo? ¿y dónde podemos implorar me­

jor la bendición del cielo que en esta iglesia donde 
me bautizaron, donde se casó mi madre? ¿Quién me 
IxMiilerirú con má.s fervor y bondad que el cura 
Fritz Ho\?

c / i

1^ ' -

- ¿ Y  no teiiiais más cariño á Dunstán que i  niit
-E stos sentimientos no pueden compararse...
Dunstán ora mi prometido desde la nifiéz. 

mientras que vos...
-  Pensáis únicamente, casándoos, en que viicsiru 

abuela pase una vejez dichosa.
-  Esto os verdad, Hugo.
-  No os acusaré do haberme engañado, al méno". .
-  Cumpliré lo que he prometido, hé aquí todo.

-  No me mirareis num-a como un maridi'. 
según vuestro corazón.

Esto dependerá do vos, PciulcocU, si o-- on- 
regís de vuestros defectos.

-M e  coíTogiré, Margarita: desde este mu 
mentó mi vida ha «'ambiado.

- Y  la raía ha concluido, -  murmuró lo 
jt'iven.

-M.srgarita. tendríais el valor de anunciar 
estanochela noticia de nuestro casamiento?

- S i lo  deseáis, Hugo..- 
- A  vuestra abuela, lo comprendo; os sa 

.TÍñeais por ella, pero iil cura...
-  Diré todo, Hugo, y o.sfa misma noche.
-  Permitidme que os acompañe. Margarim, 

yo también quiero hablar al cura.
I.a jóven se arrodilló junto a! sepulcro do 

Dunstán, rezó un momento, de.spucs levan­
tándose, dijo á Peadeock. ¡Vamos!

Los dos .«e eneaminarou .silenciosamente 
iiácia el presbiterio.

( S í  contiiKUil'ii.j

u

ANTONIO PERHRNOT DE fiR.\NVEI.A. 

c a b p b s .í l  nr: l .\ i g i .e s i a  r o m .w .v y  u i n i s t r o  un t  A r i .o .s  v  y  f e l ic e  i i ,

Pero presentándosele el recuerdo de Dunstán, 
más dulce y más amargo, la jóven no pudo decir 
una palabra m/is.

-E stá  liien,-dijo Peadeoek, se hará ló que que­
ráis...

- ¿ Y  mi abuela, Hugo?
-V iv irá  eoii nosotros.
-  ¡Olí! si queréis liaíiitarémo-- laca-a  de mi pa­

dre, la casa que Hyáii...
-  Es pequeña é Insaliibi'e; la iniu >'s grande y 

sana... Yo traeré buenos muebles... No seréis la­
bradora, sino una di’ las más ricas j.ropietaidas del 
país... Hugo |K)seo sacos de escudo-... v despué-, 
Margai’ita, os amo... Os amo tanto que me caso con 
vos, ú pesar de que me abori-eccis...

-N o  os aUirrezcn, Hugo.

ADVERTENflIA-

L a  experiencia de los años que cuenta 
de vida L A  ILUSTRACIÓN CATÓLICA, 
nos ha hecho v e r  los inconvenientes que 
tiene el cerrar  los tomos en Junio, siguien­
do ei año civil en vez del año usual.

P a r a  ponernos en esta m archa regu lar, el to 
mo corriente, que es el V I, se prolongará, hasta 
Diciembre, comenzando e l tomo v n  con el año 
venidero de 1884,

Recomendamos á  las  oraciones de nuestros 
amigos el alm a de D. Tom ás Breganciano 
A bad, padre de nuestro querido suscritor ei 
virtuso presbítero D. Isidoro B ragan clan o  Ji­
ménez, cu ra  de Recedos. R . I. P.
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DIRECTOR. DON MANUEL PEREZ VILLAMIL.
PROPIETARIO, D O N  MOPE.STO R IKU A .

Se publica desde p  S E X  fO  \ O L U M E X  eii D( )CE l’Á G IX A S ,  contenientlo treinta y  seis grandes columnas de tejeto, perfec- 
iamente impresas e intercaladas con interesantes gi-abados artísticos y  de actualidad.

Sale á luz los días 5, lo  y  '¿'i de cada mes. A  pesar de los excesivos gastos que las reformas introducidas en esta publicación nos 
ocasionan, constantes en la idea de satisfacer la imperiosa necesidad que se deja sentir en el seno de la familia española de una pu­
blicación de esta índole que proporcione grato esparcimiento, al par que instructivo recreo, hemos in-ocurado (  y  creemos haberlo 
oonsegmdo) que su adquisición contiiie al alcance de todas las foitunas, de manera que pobres y ricos puedan, sin sacrificios.
poseer esta elegante Revista.

I=*TJl*JTOS D E  S tra C R IO IÓ P Í.

 ̂ M a d r i d . En la Administi-ición de L a  I l u s t r a c i ó n  C a t ó l i c a , calle de Peligros, ni'im. ¿0, segundo. En las pi-mcipales lihre- 
•las y  por medio de los repartidores.

PROVÍ.NCIAS.— En casa de los Sres. Corresponsales de la Empresa.
Los Src3 SusentoresMe provincias que prefiei-an entenderse líirectamente con la Administración, debei-án remitir el importe de 

.sus abonos en libranza del Gu-o Mutuo o en letras de fiícil cobro.Tambien pueden remitir el impoi*te en sellos de franqueo: pero 
éstos han de ser precisamente de comunicaciones.

_ P ü e r t o - R i w .-— D  Celestino Diñ^—^ I a b a n a .— D. Juan Rivero. líuraPa, ■32, librería.— F i l i p i n a s .— Impi*enta del Real Cole­
gio de banto lomas de Manila, br. D. Gervasio Memije.
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